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LAS M I N O R Í A S REPUBLICANAS 

DEL CTdNGRE.SO 

Reunidas las oposiciones republicanas del Con
greso, á excepción de la posibilista, adoptaron como 
lazo de unión las siguientes bases: 

Reintegración del pueblo en su soberanía y consi
guiente afirmación de la Repiiblica; 

Autonomía regional y municipal; 
Identidad de derechos políticos en Ultramar y la 

Península; reformas en Ultramar sobre la base de la 
autonomía; 

Nivelación de los presupuestos, reducción de los 
pastos, reforma de los impuestos, supresión del de 
consumos para el Estado; 

Educación popular, mejora de las condiciones so
ciales de los trabajadores. 

En estas bases, como vé el lector, substituyóse la 
soberanía nacional por la del pueblo y aceptóse sin 
limitación la autonomía de las regiones y los muni
cipios. Incurrieron en error los que afirmaron que 
sólo se admitió la autonomía en el orden adminis
trativo ó en el orden económico; no se suscitó sobre 
este punto el menor debate ni se hizo la más ligera 
indicación. 

¿Quiere esto decir que no tengan limite la auto
nomía de las regiones y la de los municipios? Los 
municipios y las regiones han de ser autónomas sólo 
en BU vida interior; en su vida de relación los muni
cipios han de vivir sujetos al poder de las regiones 
las regiones al poder de la nación que juntas cons
tituyen. 

La nación ha de ser á su vez autónoma; pero sin 
que emanen de ella sino los poderes nacionales. 
Los poderes regionales han de emanar de la región, 
los municipales del municipio. Toda autonomía su
pone vida, no delegada, sino propia. 

Nos acercamos al comiín programa. Equivocá
ronse los que lo creyeron imposible. No lo es 
cuando se sobrepone la verdad á la pasión y el 
interés de la patria al de los partidos, cnando se si
gue sin prevención el desarrollo de las ideas y no se 
es refractario al progreso. Aceptaron los centra
listas hace dos afios la autonomía de la región y la 
del municipio, y hoy la reconocen los progresistas. 
Sigamos con decisión y fe la comenzada empresa, y 
nos hallaremos pronto, como los republicanos del 
Brasil, en disposición de proclamar y constituir á la 
vez la Repi'iblica. Como tantas veces hemos dicho, la 
identidad de principios es la que puede más fácil
mente llevarnos al suspirado triunfo, y luego de ob
tenido, consolidarlo. 

F. Pi Y MARGALI,. 

Eli B U E N CAMINO 

Los federales, los republicanos progresistas y los 
posibilistas de Huelva han realizado ima coalición 
electoral republicana, según se desprende de un Ma
nifiesto que los comités de los mencionados partidos 
dirigen, con fecha 18 del corriente, á los electores de 
aquella ciudad eminentemente republicana. 

Los firmantes del Manifiesto, después de mani
festar que la alianza electoral de los republicanos es 
un hecho en toda España, dicen: 

«Los republicanos do Iluolva no han podido per
manecer indiferentes ante este acontecimiento; sin 
nadie solicitarlo, ni pretenderlo, obedeciendo sólo al 
generoso impulso que despiertan en ¿1 alma los 
."randes ideales, se han unido también en coalición 
estrecha aprestándose para la campaña eleetor.-il, con 
la nobilísima aspiración de que el nombre de la libe
ral y republicana Huelva no quede obscnrecido en el 
próximo día de la lucha. Así conseguiremos que no 
se la califique, como en otra ocasión ha sucedido, 

con el vergonzoso estigma de provincia, la más mi
nisterial de España.» 

Sería realmente vergonzoso, no solamente para 
loe republicanos do Huelva, sino para los de toda 
España que siendo los más, se sometieran dócil
mente á los menos, cediendo á apatías ó indolencias 
que rayarían en criminales. 

La coalición electoral republicana, como dicen 
con mucha exactitud los autores del Manifiesto á 
que nos referimos, ha sembrado el temor entre las 
huestes monániuicas. Muy culpables seremos si no 
logramos obtener de ella todo el fruto que los mo
nárquicos preven y deploran. 

Ciertamente el Municipio es, y asi se expone con 
mucha exactitud en el Manifiesto mentado, el pri
mer organismo social que toca y discute más que 
ningiín otro las necesidades del pueblo, y debe ser la 
representación genuina de ese pueblo mismo y á él 
deben ir aquellos ciudadanos que por su acrisolada 
honradez y amor á sus convecinos se captan la con-
sidei'ación y la estimación pública. Probidad, hon
radez, integridad, condiciones son absolutamente 
indispensables para los que han de tener en sus ma
nos la administración y gestión de los intereses co
munes; pero es necesario no poner en olvido que aun 
siendo como son la probidad y la honradez condi
ciones inapreciables siempre y además necesarias en 
este ca'so, no son por si solas bastantes para garanti
zar una buena y atinada administración; tan nece
saria como las anteriores, ya que no más necesaria 
que ellas, es la aptitud, la idoneidad, para desempe
ñar el cargo; idoneidad, aptitud, sin las cuales la 
houradez, la buena intención, resultarían deficientes. 
Y aún hay más: honradez y aptitud son circunstan
cias qne han menester para su complemento de una 
tercera: actividad; actividad que uo podrá hallarse 
ciertamente en quien carezca de independencia. Es 
verdad que el hombre apto y honrado que acepta un 
cargo electivo, en el mero hecho de aceptarlo, pacta 
tácitamente con sus electores que consagrará al des
empeño del cargo mismo toda la actividad y toda la 
inteligencia de que disponga; pero es verdad tam
bién que sus buenos propósitos, sus intenciones 
rectas pueden engaíiarle, y á los electores compete el 
discernir si en ese candidato concurren ó no las cir
cunstancias indicadas. 

Los republicanos de Huelva, al dirigirse al cuerpo 
electoral, recuerdan con mucha oportunidad que, en 
la ocasión presente, el nombre de aquella capital an
daluza se halla comprometido en la celebración de 
una memorable fecha en la que tomaron parte im
portantísima sus hijos. Consideración es esa que 
verdaderamente deben tener en cuenta los electores 
onubenses, como deben tener los electores madrile
ños la de tantos y tan difíciles y transcendentales 
problemas que los ediles están llamados á resol
ver. No se trata sólo de proyectosde ensanche, embe
llecimiento y ornato—que ya serían proyectos de im
portancia—se trata de cuestiones de vida ó muerte; se 
trata do la carestía de los artículos de primera nece
sidad; se trata de' la batallona y capitalísima cues
tión de consumos; se trata de la subida extraordina
ria de la carne y del peligro constante de quedar 
sin agua, y del riesgo inminente de qne un acuerdo 
absurdo produzca una epidemia enviada por los 
miasmas de la Necrópolis, para aumentar la cifra ya 
espantosa de la mortalidad en Madrid; Madrid, que 
ha llegado á ser, por tori>ezas é ineptitudes de conce
jales casi perpetuos, el pueblo nnxs inhabitable y más 
insalubre del globo. 

No es, por consiguiente, solo en Huelva donde 
importa obtener triunfo decisivo en las próximas 
elecciones; no es tampoco en Madrid solamente; es 
en todas ¡lartcs, porque en todos los municipios de 
España existen males qne hay que conocer, errores 
que hay que corregir, abusos que urge cortar y mise
ria y desdichas que conviene desvanecer. 

Digna de aplauso es la aptitud de los republica
nos de Huelva, cuyo Manifiesto aparece firmado por 
los comités siguientes: 

Comité posibilista: Manuel Vázquez López.— 
José Coto Cobián.—Horacio Bell y Román.—Fer
nando Pérez Machado.—Gumersindo Carbonell.— 
Antonio Montiel Santana.—Enrique Alvárez Sueiro. 
—Antonio de la Corte y Bravo.—Ensebio Moya.— 
Manuel Vázquez Pérez.^Nicolás Plata.—Joaquín 
Hernández Barceló. 

Comité republicano progresista: José García 
Ramos.—José Domínguez Brioso.—José Marchena 
Colombo.— Antonio García y García.— Sebastián 
Caniacho.— José Raena.— Lorenzo Navarro.—Ma
nuel Baez.—José Cordero López.—Manuel Carbo
nell.—Manuel Torres.—Enrique Gómez Quintero.— 
Antonio Toscano.—Lope de la Haya Prieto.—Anto
nio Trianes.—Juan José Cordero.—Francisco Con-
treras.—Rafael Carrión. 

Comité federal: Sebastián Vega.-—Manuel Her
nández.—Santiago Zumel Ortíz.—Juan Romero Be-
cerril.—Miguel Zumel Ortiz.—Francisco Blanco.— 
Francisco López Gavidia.—Francisco Rodríguez.— 
José Quintero García.—Alonso Romero.—Marcelo 
García Domínguez.—Juan Muriano.—José Rodrí
guez Ramos.—Manuel Toscano. 

Este aplauso justísimo que desde lo más hondo 
del corazón enviamos á nuestros correligionarios de 
una ciudad do Andalucía, evoca en nuestra memoria 
el recuerdo de otro aplauso no menos justo, ni menos 
sincero, que no ha mucho enviábamos á la juventud 
federalista de Barcelona, y á estos aplausos ha do 
unirse el merecido por los federales de otra población 
situada al otro extremo de España, en Galicia; nos 
referimos á la culta Vigo, en que acaba de aparecer 
un periódico federal, titulado La Vanguardia, y que 
escribe al frente de su número primero las líneas si
guientes: 

(s.La Vanguardia se presenta en el estadio de la 
prensa con bandera desplegada. En ésta se hallan 
inscritas todas sus actuales aspiraciones: la libertad 
y la justicia simbolizadas por la República democrár-
tica; la autonomía y la federación como garantía del 
más libérrimo ejercicio de aquéllas, y como salva
guardia contra las ambiciones de un tirano ó de un 
dictador.» 

Fn Andalucía, en Cataluña, en Galicia, los fede
rales se aperciben á luchar denodadamente, y luchar 
de ese modo es síKónimo de vencer. Poco importa 
ante esas manifestaciones del entusiasmo que nues
tros ideales despiertan, tal cual nota discordante, 
producida tal vez por el entusiasmo mismo... los 
republicanos empiezan, en pos de un periodo acaso 
demasiado largo de retraimiento, á dar señales in
equívocas de virilidad y de energía; señales son estas 
que no tardarán en dar su fruto; entramos, pues, en 
el buen camino. Procuremos andarlo pronto. 

A. SÁNCHEZ PÉREZ. 
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CONSTITUCIÓN DEL CONGRESO 

El lunes se constituyo definitivamente el Con
greso. Inmediatamente después de leída el acta de la 
sesión anterior, el Sr. Ballestero, con fácil y tran
quila palabra, protestó contra el juramento ó la pro
mesa que so iba á exigir á los diputados que no es
tán por el actual régimen, y desean, ya traer otra 
dinastía, ya establecer la República. Hizo la pro
testa en forma do pregunta, y la hizo en los sencillos 
términos siguientes: 

Deseo hacer una pregunta, y espero que ha de 
serme permitido razonarla. 

Los diputados repnlilicanos que por vez primera 
tomamos asiento eu esta Cánnira, necesitamos, más 
que nunca, en la ocasión presente, afirmar nuestro 
derecho y salvar la integridad de nuestra 
tación. Á este fin irá dirigida mi pregunt 
propósito van encaminadas las breves pal< 
en nombre de mis dignos compañeros/^ 
obscuro de todos, voy á tener el honor del 



E L N U E V O R É G I M E N 

Un artículo del Reglamento, qne á mi me parece 
un verdadero caso de arcaísmo político, de todo en 
todo incompatible con el espíritu democrático de es
tos tiempos, oblíganos á todos á jurar y prometer 
fidelidad á instituciones que tienen en vosotros par
tidarios fieles y sinceros, pero que en nosotros tie
nen nobles, leales, irreconciliables adversarios. 

Vano empeño fuera el nuestro si pretendiéramos 
hoy la derogación de ese artículo, mantenido con 
más tesón que justicia por todos los Gobiernos de la 
Restauración, que no han sabido ó no han. querido 
imitar el generoso ejemplo de la República, que ayer 
no cohi,bió, ni cohibirá mañana, la conciencia de los 
partidarios de la monarquía. 

Nosotros, los republicanos, entendemos que la 
raíz, la esencia, el,principio de vida del régimen 
parlamentario está en la soberanía del cuerpo elec
toral, y á esta soberanía se atenta, en nuestro sentir, 
cuando un precepto reglamentario obliga á los dipu
tados legalmente elegidos por el cuerpo electoral y 
proclamados y admitidos por el Congreso á mani
festaciones que no respondan al estado real de su 
conciencia, y se las exige además, bajo la advocación 
sagrada de su religión ó de su honor, que son, seño
res diputados, los dos sentimientos del hombre rnás 
merecedores de respeto, por lo mismo que son los 
que más le dignifican y enaltecen. 

Por desdicha, no pensáis como nosotros. Hemos, 
pues, de cumplir el Reglamento, por duro que en este 
punto nos parezca; que al cabo, nuestro juramento ó 
nuestra promesa es no menos que la condición pre
via y esencial de que hacéis depender el ejercicio de 
nuestro cargo. 

Justamente, aquí, señores diputados, es donde 
yo he menester invocar ese eterno sentimiento de 
justicia que, á no dudarlo, tiene en vuestros corazo
nes tan hondas raíces como en los nuestros; porque 
sin sustraeros á ese sentimiento de justicia por un 
interés estrecho de partido, ni podéis negar lo deli
cado y difícil de nuestra situación presente, ni des
conocer tampoco que tal situación merezca todo gé
nero de hidalgas consideraciones de vuestra parte. 

Pedidnos en buen hora que guardemos aquellos 
respetos constitucionales que á todos nos obligan; 
pero reconoced al propio tiempo que, fuera de esos 
respetos, y después como antes del acto que el Re
glamento nos impone, nosotros no podemos ni debe
mos, dgn a y honradamente, faltar en un solo ápice 
al deber que con nuestra propia representación nos 
liga. Ahora bien; y esta es mi pregunta: ¿el jura
mento ó la promesa que vamos á prestar empece en 
lo más mínimo la integridad de nuestra representa
ción en esta Cámara? Si no empeciera, nada tendría 
que decir; pero si el Congreso, contra toda mi espe
ranza, lo entendiera de otro modo, veriame obligado, 
y con esto concluyo, á hacer, en nombre de mis oom-

ftañeros, en el seno de esta Cámara monárquica y á 
a faz del país, la siguiente declaración: 

Somos nosotros, señores diputados, hombres que 
profesan la religión de la verdad. Repugnaremos 
siempre poner en nuestros labios lo que no esté en 
nuestro corazón; y en nosotros, las inspiraciones de 
nuestro pensamiento, los dictados de nuestra con
ciencia, la dignidad de nuestra representación parla
mentaria, el amor de la patria, bendito lazo que nos 
liga con todos los partidos, nuestra honrada convic
ción de que hay algo fatalmente estéril para el bien 
en la entraña misma de las instituciones históricas 
que imperan, lo mejor, en suma, de nuestros afectos 
y lo más patriótico de nuestras esperanzas, todo nos 
mueve y nos alienta á dar con nuestra palabra y 
nuestras obras perdurable testimonio de nuestra 
viva, nuestra austera, nuestra inquebrantable devo
ción á la causa dé la República. Vivid seguros de 
,ue por nada ni por nadie hemos de faltar á este 
eber. 

Una protesta análoga hicieron los tradicionalis-
tas por boca de los Sres. Barrio y Mier y Nocedal. 
Con tales protestas ¿de qué sirven ni el juramento 
ni la promesa? Tuvo sobrada razón el Sr. Ballestero 
al calificar de anacrónicas estas prácticas. No es, á 
la verdad, comprensible qne aún se las mantenga en 
un país donde impera la monarquía y se admite en 
el Parlamento á los que se proponen derribarla. A 
ser lógicos, los monárquicos deberían sostener en 
absoluto la teoría de los partidos legales é ilegales 
que inventó el Sr. Cánovas, y rechazar de las Cor
tes, y aun de todo terreno legal, á todos los que no 
estuvieran por las vigentes instituciones. Se pon
dría entonces á la sociedad en estado permanente de 
guerra; pero no se incurriría en la grosera contra
dicción en que hoy se incurre. ¿Qué mayor contra
dicción que exigir juramento ó promesa de fidelidad 
al rey y á la Constitución del Estado y al otro día 
oir con calma á los que juraron ó prometieron com
batir la monarquía y las instituciones en que des
cansa? 

Si á los ojos de los monárquicos no existe esta 
contradicción, es evidente que se hace jurar ó pro
meter lo que no tiene necesidad de juramento ni de 
promesa. De bueno ó de mal grado en todos los pue
blos del mundo se acata las instituciones y se obe
dece á las autoridades mientras subsisten, por más 
que se intente derribarlas. ¿Podemos aquí ni repu-
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blicarnos ni carlistas sustraernos ni al pago de las 
contribuciones, ni á la acción de los tribunales, ni á 
los mandatos del Gobierno, los gobernadores ni los 
alcaldes de la monarquía mientras aquí permanez
camos ó no logremos destruirla? Queramos ó no, vi
vimos sometidos todos los ciudadanos á las institu
ciones que nos rigen. 

La sumisión de la voluntad no implica, sin em
bargo, la del entendimiento. Podemos por esta ra
zón combatir con la palabra lo mismo que con la vo
luntad acatamos; y lógicamente, ni puede exigirse á 
nadie que jure y prometa no combatirlo, ni es nece
sario que nadie jure ni prometa acatar lo mismo que 
combate, mientras lo que combate subsista. De ser 
necesario, no álos solos diputados, sino á los españo
les todos, habría que exigir el juramento ó la pro
mesa. Lo aquí más grave es, y así se considera, á no 
dudarlo, la fidelidad al monarca. 

Como hizo observar muy bien el Sr. Ballestero, 
la República, con ser una institución nueva, no 
obligó á nadie á injustos juramentos ni promesas. 
Consideró inútil exigirlos, injusto forzar la concien
cia de los monárquicos, contradictorio y ridículo 
pedir fidelidad álos que de antemano sabía que no 
habían de guardarla. 

EL i." D E M A Y O 

Grandes temores infunde este día á los que man
dan y aun á los que obedecen. Contribuye la prensa 
á la alarma con seguir una tras otra las reuniones 
de los jornaleros y buscar afanosamente la opinión, 
ya de los capitalistas, ya de los trabajadores, ya de 
los que más ó menos se ocupan en el estudio de las 
cuestiones económico-sociales. A nuestro juicio es 
infundada la zozobra que en los ánimos cunde, y lo 
sería mucho más si, tranquilos y serenos los poderes 
públicos , no prohibiesen la temida manifestación ni 
tomasen tan exageradas precauciones. La mayor par
te de los obreros conoce lo escaso de sus fuerzas así 
para sostener huelgas como para reñir batallas, y se. 
contendrá, no lo dudamos, dentro de los límites de 
la prudencia, por más que no falte quien reflexiva ó 
irreflexivamente quiera llevarla por secretas vías á 
peligrosas aventuras y seguros desastres. Podrán 
ocurrir en tal ó cual punto desagradables sucesos; 
mas ni serán nunca de carácter general, ni originarán 
conflictos que no quepa cortar por los medios ordi
narios de que en todas partes la autoridad dis
pone. 

Preocupa á muchos, no sólo el día 1." de Mayo, 
sino también las crecientes exigencias y el cada vez 
más belicoso lenguaje de las clases proletarias. Hay 
quien vé asustado el porvenir, y habla en son de 
profecía de la próxima ruina de la democracia, de la 
vuelta de las naciones á la barbarie, de la desolación 
y la soledad á que en no lejanos tiempos puede venir 
la hoy poblada y culta Europa, que de día en día va 
rompiendo nuestras ataduras y borrando el tiempo y 
el espacio; y, á decir verdad, no comprendemos el 
motivo de tantas inquietudes , cuando la lucha no es 
de hoy ni de ayer, ni ha pasado por fases menos pa
vorosas, ni ha amenazado á las naciones con menores 
cataclismos. Existía no hace aún veinte años aquella 
sociedadinternacionalde trabajadores que de tal modo 
traía azozados á los Gobiernos, que el de Francia se 
creyó en la obligación de solicitar el concurso de los 
demás para combatirla. Lejos de realizar sus propó
sitos, se deshizo á poco, y no por los esfuerzos del 
poder, sino por sus propias divisiones, su total 
carencia de recursos, y sobre todo, lo imposible que 
le fué recoger en un haz á los obreros del mundo y 
hacer que se convencieran de la solidaridad de sus 
intereses. 

¿Están hoy las clases trabajadoras mejor organi
zadas, ni menos divididas, ni más dispuestas á sa
crificarse las unas por las otras en las huelgas como 
en los combates? Ni lo están, ni tienen aún bien de
finidas sus aspiraciones, cuanto menos la manera de 
realizarlas. 

Los desengaños han venido, por otra parte, á co
rregirlas. Aunque hay en ellas quienes hablan de 
establecer inmediatamente el colectivismo y aun la 
anarquía, creyendo que cabe refundir las sociedades 
como en una turquesa y olvidándola oposición quelos 
puebloshacen aúnalas reformas que han de redundar 
en su provecho, ponen los más el colectivismo como un 
ideal remoto y se limitan á pedir una serie de refor

mas que los vayan redimiendo de la servidumbre en 
que viven, y elevándolos, así en bienestar como en 
educación, al nivel de las más altas clases. Se con
vencerán un día de que la principal reforma ha de 
hacerse en las leyes civiles, y, volviendo al Código 
sus miradas, á corregir el Código dirigirán todas 
sus predicaciones y todos sus esfuerzos. Si los po
deres públicos no se hacen a la sazón ciegos y exclu
sivos defensores de las clases capitalistas, se podrá 
verificar aun los más radicales cambios, no sólo sin 
sangre, sino también sin los disturbios y las catás
trofes que hoy preven espíritus timoratos y co
bardes. 

Para que esto suceda conviene, ante todo, que no 
se duerman los Gobiernos apenas consideren pasado 
el peligro; antes bien trabajen sin demora tanto 
para satisfacer los justos deseos de los más como 
para ir preparando esa revolución que tanto miedo 
infunde y es á nuestros ojos necesaria y de todo 
punto inevitable. Suelen los Gobiernos dormirse 
después de toda alarma y de toda catástrofe: así lo 
hicieron el año 1849 después de la primera batalla 
que dio en las calles de París el socialismo, el 
año 1871 después de vencida la Commune por las 
tropas de Versalles, el año 1873 después de muerta 
la Internacional y el año 1890 después de la manifes
tación del 1." de Mayo. Ven hoy que se avecina la 
de 1891, y presentan reforma sobre reforma ansiosos 
de prevenir y conjurar los peligros con que los abru
ma su propia fantasía. Después del 1." de Mayo, 
¿volverán á dormirse? Mucho lo tememos. Desflora
rán á lo sumo la cuestión, no llegarán al fondo. 

LA CIRCULAR DEL SEÑOR SXLVELA 

Ha aparecido ya en la Gaceta la circular del se
ñor Silvela sobre las manifestaciones del día 1.° de 
Mayo. He aquí los más importantes párrafos: 

«La ley de reuniones vigente de 15 de Juniode 1880 
establece con toda claridad una perfecta distinción 
entre las reuniones pvíblicas que hayan de celebrar
se en edificio ó lugar cerrado, y las reuniones, «pro-
scesiones cívicas, séquitos y cortejos de análoga In-
»dole que deban tener lugar en plazas, calles. paseos 
»ó cualquiera otro lugar de tránsito.» 

Para celebrar las primeras, que significan el ejer
cicio del derecho individual reconocido por la Cons
titución, basta el aviso á la autoridad veinticuatro 
horas antes de celebrarse; para que puedan tener lu
gar las segundas, que exigen y suponen un entorpe
cimiento más ó menos considerable del derecho de 
los demás ciudadanos á disfrutar de la libre circula-
cióu por sitios de dominio público, es necesario el 
permiso previo de la autoridad, y ésta tiene consig
nado en la ley y reconocido en la práctica el derecho 
absoluto de concederle ó de negarle, según reclamen 
las circunstancias. 

Esas circunstancias aconsejan hoy autorizar con 
la mayor amplitud, y aun con aquellas facilidades 
que estén al alcance de las autoridades locales, el 
ejercicio del derecho de reunión pacífica en lugar 
cerrado, sea teatro ó circo, jardín cerrado ó local de 
cualquiera índole y dimensión, separado material
mente del tránsito público, ó en despoblados ó te
rrenos separados de las ciudades, si sus propietarios 
lo autorizan, y prohibir en todas partes los séquitos, 
procesiones cívicas ó reuniones en plazas, calles ó 
paseos, ya sea con insignias ó banderas, ya sin ellas. 

Las reuniones en lugar cerrado se celebrarán con 
asistencia de delegados de la autoridad, que cumpli
rán en ellas los deberes que el art 5." de la ley les 
señala, siempre inspirándose en un criterio amplio y 
tolerante para las manifestaciones del pensamiento y 
de las aspiraciones de los obreros; y si éstos, á vir
tud de los acuerdos que adopten, quisieran dirigirse 
á las autoridades para exponerles personalmente sus 
deseos, se les debe facilitar el realizarlo por medio 
de comisiones que no excedan de 20 individuos. 

Cualquiera grupo ó acompañamiento que pase de 
ese número, ya para dirigirse al lugar de la reunión, 
ya para comunicarse con las autoridades j toda aglo
meración de esos grupos y su permanencia en la vía 
pública, en condiciones que alteren ó amenácenla 
completa normalidad del tránsito y circulación habi
tuales se considerará como manifestación no autori
zada, y por tanto ilegal, y deberá ser inmediatamen
te disuelta. 

A la previsión de V. S. toca preparar y distribuir 
oportunamente, de acuerdo con las demás autorida
des, en todos los puntos de esa capital y su provin
cia, los medios de acción necesarios para que la ley 
se cumpla, el orden público se mantenga y la liber
tad de todos sea por todos y por cada uno respetad». 

Debo también recordar especialmente á v. 8. un 
criterio de gobierno que estimo de capital interés en 
estos momentos. Pueden mediar en el cumplimiento 
é interpretación de las leyes políticas relacionadas 
con el orden público, consideraciones que recomien
den, según las circunstancias, mayor ó menor rigor 
de aplicación; pero una vez dictada una orden dentro 



EL NUEVO REGBIEN 

de la ley y con escrupulosa observancia de sus for
malidades internas y externas, por cima de todo otro 
interés, consideración y respeto, está que quede in
mediata y cumplidamente obedecida, porque sólo 
tiene valor la tolerancia cuando es voluntaria conce
sión de la energía y de la fuerza. Asi, pues, cuando, 
con arreglo al Código penal, i la ley de reuniones y 
á las disposiciones de esta circular, llegue el mo
mento de disolver una reunión ó una manifesta
ción, V. S. la disolverá sin vacilaciones.» 

Ya lo saben los trabajadores. Podrán reunirse el 
día 1.° de Mayo en lugares cerrados, en jardines con 
cerca; en el campo, en todo sitio que no sea vía pú
blica, no recorrer procesionatmente ni calles ni pla
zas con banderas ni sin banderas. Las banderas y 
las procesiones quedan reservadas al catolicismo y 
al ejército, que pueden obstruir, siempre que les con
venga, la via piíblica, impidiendo el paso, no sólo de 
las personas, sino también de todo género de trans
portes; á los jornaleros les están prohibidas aun 
en la fiesta que concertaron para muestra de confra
ternidad y manifestación de sus presentes aspira
ciones, hoy casi liihitadas á que se les reduzca las 
horas de trabajo. 

Podrán los jornaleros, si quieren, dirigirse á las 
autoridades y exponerles personalmente sus deseos; 
mas sólo por comisiones que no excedan de veinte 
individuos, que si exceden, deberán al punto ser 
disueltas. Y cuenta que para ello han de estar debi
damente prevenidas las autoridades y tener bien dis
tribuidas sus fuerzas y ser inexorables en el cum
plimiento de las disposiciones que dicten, pues sólo 
tiene valor la tolerancia cuando es voluntaria conce
sión de la energía. 

Es triste ver á los Gobiernos españoles tan apo
cados y medrosos. No sirven para el sostén de la li
bertad los que la temen, no la arraigarán nunca en 
los pueblos los que por los abusos que puedan co
meterse impiden las libres manifestaciones de las 
muchedumbres. Los sistemas preventivos son la ne
gación de la libertad, y sistema preventivo es lo que 
aquí sigue y aplica el Gobierno. A fuerza de repri
mir dentro de las leyes los abusos de la libertad es 
como se enseña á practicarla, no cohibiéndola, como 
aquí se la cohibe. Quieren los conservadores alardear 
de liberales, mas no pueden abandonar nunca sus 
resabios. 

LA COALICIÓN ELECTORAL 

La coalición electoral va ganando terreno. Se la 
realiza en muchas provincias y será pronto un hecho 
en la mayor parte de la Península. En Barcelona la 
han pactadolos republicanos todís, inclusos los opor
tunistas del partido obrero, que contiene en su pro
grama todas las reformas sociales que adoptó el año 
de 1883 la Asamblea Federal de Zaragoza. Nos place 
ver á los jornaleros tomando parte activa en las elec
ciones. Desde los Ayuntamientos podrán corregir la 
insalubridad de sus viviendas y ensayar el cumpli
miento de los servicios municipales por asociaciones 
obreras. Será esto el principio de la nueva organiza
ción industrial por que suspiran. 

LA A M N I S T Í A 

El Gobierno ha leído en el Senado el siguiente 
proyecto de ley: 

«Artículo 1." Se concede amnistíaj sin excepción 
de clases y fuero, á todos los sentenciados, procesa
dos, rebeldes ó sujetos de cualquier modo á la res
ponsabilidad criminal por delitos contra la forma de 
gobierno, rebelión y sedición cometidos hasta la fe
cha de la presentación á las Cortes de este proyecto 
de ley. 

Art. 2." Se sobreseerá definitivamente, sin cos
tas, en las causas pendientes por tales hechos y en 
sus incidencias. 

Art. 3.° Las personas que por virtud de los pro
cedimientos á que se refieren los dos artículos ante
riores, estén detenidas, presas ó extinguiendo con
dena, serán puestas inmediatamente en libertad, y 
las que se hallen fuera del territorio español podrán 
volver libremente á él, quedando unas y otras exen
tas de toda nota, asi como de toda responsabilidad 
por los actos á que se extiende la presente amnistía. 

Art. 4." Subsistirá, no obstante, la responsabili
dad civil por daños y perjuicios causados á particu
lares si se reclaman á instancia de parte legítima 
por la via y forma procedentes. 

Art. 5." Los jefes y oficiales y asimilados á quie
nes comprendan las disposiciones precedentes, po
drán optar al retiro con arreglo á los años de servi
cio que contaren al ser baja en las filas. 

Art. 6." lias clases de tropa amnistiadas que no 
hubiesen servido el tiempo oblicatorio en filas, se
rán destinadas á los cuerpos que desigue el ministro 
de la Guerra, para cumplir dicho plazo. 

Art. 7.° Los que deseen acogerse á los beneficios 
que concede esta ley, lo verificarán en el término de 
cuatro meses, contados desde su publicación. 

Art. 8." Los ministros correspondientes dictarán 
las reglas é instrucciones necesarias para la aplica
ción por los respectivos tribunales de la amnistía.» 

Este proyecto no es una verdadera amnistía. Lo 
podrá ser para los hombres civiles; no lo es para los 
militares. Ya por las leyes romanas la amnistía era 
la extinción del delito. El delito por ella quedaba 
como si no hubiese existido. Desaparecía con el de
lito, no sólo la pena, sino también la sentencia que 
la había impuesto y la acusación que le había dado 
origen. 

La amnistía ha conservado siempre esta sig
nificación y ha producido los mismos efectos. El 
año 1825 el Tribunal de Casación de Francia repetía 
con los antiguos jurisconsultos romanos, que la am
nistía es la abolición de los delitos, los procedimien
tos y las condenas, de modo que los delitos quedan, 
salvo el derecho de terceras personas, como si no se 
los hubiera cometido. 

Son en este punto notables las palabras con que 
Peyronet distinguió la amnistía del simple perdón ó 
indulto. La amnistía, dijo, no repone, borra; el in
dulto no borra, repone. La amnistía mira á lo pa
sado y destruye hasta la huella del mal causado; el 
indulto mira á lo futuro y conserva en lo pasado 
todo lo que lo produjo. Supone el indulto crimen; 
no la amnistía. Aceptado el indulto, no admite duda 
la existencia del delito; otorgada la amnistía, no ad
mite duda la inocencia. El indulto, por fin, no reha
bilita; la amnistía, no sólo purifica la acción, sino 
que también la destruye. Se debe por esta razón 
conceder indultos en las acusaciones ordinarias y 
amnistías en las políticas. 

No surte para los militares este efecto la amnis
tía que el Gobierno propone, y no es, por lo tanto, 
amnistía. Conmuta la pena, no la extingue; deja en 
pie el delito y la memoria del delito. Si los militares 
son jefes ú oficiales, les reconoce los grados y em
pleos que tenían cuando se les dio de baja en las 
filas; no les permite la vuelta al ejército. Sólo les 
consiente que pidan el retiro, y les corta por consi
guiente la carrera. Que esto es una pena, ¿quién 
puede ponerlo en duda? El coronel no puede pasar 
de cSronel, el capitán de capitán, el alférez de al
férez. No sólo es imposible que ascienda, lo es tam
bién que pueda desempeñar su empleo en servicio 
de la patria. Hay pena y pena grave. Tras los mu
chos años de emigración y padecimientos se les da 
el retiro por toda gracia. 

El Gobierno, en el preámbulo de su proyecto, 
deja entrever que habría llevado más allá su genero
sidad, si no hubiese temido herir los sentimientos de 
las tropas de mar y tierra, hoy, según él, más que 
nunca decididas á mantener en su antigua pureza el 
prestigio de la disciplina. Podrían tener fundamento 
escrúpulos tales en naciones donde no hubiese nunca 
habido ó hubiesen por lo menos sido escasas las re
beliones militares; no aquí, donde hombres que ocu
pan los primeros destinos de la milicia, deben prin
cipalmente á la rebelión su encumbramiento. ¿Quién 
no se ha sublevado aquí entre los que cuentan más 
de veinte años de servicio? Los que se pronunciaron 
y vencieron no tendrían jamás razón alguna para 
quejarse de que se volviera á las filas álos vencidos. 
¿Es crimen la sublevación sólo cuando fracasa? 

Esta excepción para los militares es tanto más 
odiosa, cuanto que en las guerras civiles se ha per
mitido la entrada en el ejército á los que se pasaron 
al enemigo, y se ha reconocido los empleos, no sólo 
de los militares de profesión, sino también de los 
que, sin previos estudios y por hazañas que tal vez 
fueron crímenes, lograron altos puestos en las tro
pas de D. Carlos. Los que no se avergüenzan de 
estar al lado de esos hombres, ¿cómo no habían de 
admitir á su lado á los que tal vez con ellos estu
diaron y con ellos pelearon por la libertad y los de
rechos que hemos conseguido después de largas y 
sangrientas luchas? 

No responde la amnistía á las esperanzas que 
nos hicieron concebir los mismos conservadores. No 
es tampoco fácil que produzca los efectos que de 
ella se esperaron. Es posible que no la acepten ni 
aun los simples soldados, de quienes se exige que 

cumplan en "el ejército los años de servicio que por 
su rebelión no cumplieron. ¡Oh contradicción délas 
contradicciones! Según el Gobierno, sería peligroso 
admitir en las filas álos jefes y á los oficiales por 
los sentimientos de lealtad que animan á las tropas 
de mar y tierra; no lo es admitir á los soldados. ¿No ^ 
es esto decir que ser oficial es una honra y ser sol
dado un castigo? 

El proyecto será, á no dudarlo, rudamente com
batido por las minorías republicanas del Congreso. 
Daremos en su día cuenta de los debates. 

LOS NUEVOS PRESUPUESTOS 

Mientras el país, aburrido de pagar exagerados 
tributos, da cada día mayores pruebas de cansancio 
y desaliento; mientras los capitales se retiran del 
trabajo para producir en la cómoda ociosidad que 
proporciona su inversión en valores públicos; mien
tras cierra el comerciante su tienda y el industrial 
su fábrica; mientras la clase obrera va sembrando 
nubes en el porvenir de la patria, nubes que serán 
con el tiempo tempestades, si Gobiernos previsores 
no lo remedian; mientras todo esto y mucho más 
sucede, el partido conservador, dueño hoy del poder, 
se preocupa sólo de seguir mandando, y á fuerza de 
peligrosos equilibrios, pretende sostener su situa
ción hasta donde sus fuerzas ó las del país lo permi
tan. Nada le apura. Vive al día como todos los impre
visores. El instinto de conservación le hace egoísta y 
no le permite mirar hacia adelante. ¿Qué le importa 
que se hable de su falta de sinceridad, de la escasez 
de tacto político que le distingue, de sus torpezas ó 
de sus ignorancias? Mientras todo esto se discute, él 
sigue viviendo. ¿Se aproxima un conflicto? No piensa 
en darle solución, no intenta siquiera atender al mo
tivo que lo produce. Escribe el ministro de la Go
bernación unas cuantas circulares en las que asegura 
que el Gobierno se desvela por el bienestar de los 
ciudadanos; añade á renglón seguido que es liberal 
hasta la médula de los huesos, y termina hablando 
de su amor al orden y de su firme propósito de no 
perdonar medio para sostenerlo. Los capitanes gene
rales reciben severas tnstrucciones, la fuerza armada 
luce sus bayonetas, sus espadas y sus fusiles portodas 
partes, y ya los que mandan duermen tranquilos. 
Todo lo han previsto. Pasa ese conflicto, mejor dicho, 
cesan por un momento sus efectos. La cuestión si
gue en pie; pero ya esto no le importa al Ministerio. 
Cuando la ocasión vuelva á llegar, cuando amenace 
de nuevo la tormenta, ¿seguirán las mismas personas 
en el poder? 

Con este socorrido sistema resulta el nuestro el 
país de los aplazamientos. Aquí no se resuelve 
nunca nada con oportunidad. Cuando una situación 
se hace ya completamente insostenible, la solución 
viene por sí misma, y unas veces un remedio radi
cal, otras un calmante, amortiguando matan el mal 
para siempre. 

Hoy está sobre el tapete la cuestión obrera. No 
diremos que se la pueda dar en el momento una so
lución. Es una cuestión grave y para ninguna de 
esta naturaleza se halla tan fácilmente satisfactorio 
remedio. Mas, precisamente por esto, ningún Go
bierno debe dejar de estudiarla con especial interés. 
Es obligación de los que mandan preocuparse hon
damente por un asunto que, como el que nos ocupa, 
habrá de tener en constante alarma á todos los pue
blos que no sepan atenderlo. 

No podemos pedir, por lo tanto, en justicia al 
Gobierno conservador una solución completa é in
mediata, porque esto equivaldría á demostrar nues
tro total desconocimiento del problema. 

Pero tenemos en cambio derecho á exigir de él, 
además del estudio de que hemos hablado, el mejo
ramiento de las condiciones económicas de nuestro 
país, que, mientras se resuelve el problema obrero, 
lograría, aliviando la situación de todas las clases, 
hacer más llevadera la suerte de las que hoy tan 
enérgicamente solicitan un consuelo. 

En vez de hablar del orden, mientras se presenta 
á las Cortes un proyecto de presupuestos en que se 
aumentan los gastos de Guerra y Marina y se hace, 
como siempre, cuatro reducciones más deslumbrado
ras que reales; en vez de amenazar con la carabina 
y con el déficit que el Sr. Cos-Gayón calcula en más 
de 19 millones, prometiéndose, como siempre, au
mentos ilusorios en los ingresos, cuyo descenso en 
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la práctica hará subir el déficit quizá al doble de lo 
calculado; en vez de querer engañar al pais prome
tiéndole una rebaja de dos en el impuesto de consu
mos, para sacarle cuatro en un nuevo timbre sobre 
todas las operaciones mercantiles; en vez de pagar al 
Banco sus servicios permitiéndole nuevas emisiones 
fiduciarias, ¿no seria mejor, no sería más práctico, 
más sincero, más oportuno y más político presentar 
unos presupuestos verdad , sacrificando los gastos y 
reduciendo por ende los ingresos y procurando al 
país un alivio que redundase en beneficio de todas 
las clases y principalmente de las más menesterosas? 

Asi se aplazan los conflictos pava tomarse tiempo 
de resolverlos cuando en el momento no se puede 
esto lograr. Solamente así los Gobiernos sinceros 
pueden tener derecho á la consideración de los que 
con justicia reclaman. 

Los presupuestos para el nuevo año económico, 
á pesar de los defectos que a la ligera hemos seña
lado, se aprobarán. 

El Gobierno conservador vivirá lo que pueda. 
Ni los obreros ni el país pueden esperar nada. 

F . P l V AUSUAGA. 

LA HEPÜBLICA DEL BRASIL 

En el periódico O Comercio do Porto hemos leído 
una carta del Dr. Luis de Andrade, diputado por 
Pernambuco, de la cual no podemos resistir á la 
tentación de tomar algunos párrafos. 

Según el Sr. Andrade, las dificultades con que 
hoy lucha el Brasil son pasajeras y de escasísima 
importancia. 

«La dejn'osiÓM del cambio, dice, es una crisis pro
ducida por antiguas obligaciones, por el pago de los 
dereclios de aduana en oro, por lo corta que ha sido 
en el año último la cosecha del café y por las espe
culaciones de los banqueros. No es de origen políti
co, no está fundado en desconfianzas que inspire la 
esta1)ilidad de las instituciones republicai.as. El 
Brasil, que, sin conmociones profundas, se hizo in
dependiente y estableció la Repúldica, vencerá sin 
esfuerzo las dificultados de su nueva organización 
democrática. 

)'Tieiieya el Brasil su Constitución, y esta Cons
titución 08 una obra tan previsora como atrevida, 
que consagra la federación, el sufragio universal, la 
libertad de cultos, la representación de las minorías, 
y sobre todo, el régimen verdaderamente represen
tativo. Todas las enmiendas para restablecer el par
lamentarismo y dar influjo á las Cánjaras sobre los 
ministerios, fueron ¡iie.xorablemeute rechazadas. 

»Hoy en el Brasil, como en los Estados Unidos, 
el Ministerio es una institución de simple confianza, 
sobre el cual no tirne el Parhunento acci()n alguna. 
Con este nuevo régimen lian desaparecido aquí las 
frecuentes crisis minitítcviales, las principales cau
sas de la instabilidad de los Gobiernos y los más 
peligrosos focos de agitación y de anarquía. Con lo 
fuerte que es la acción gubernamental se está seguro 
de que garantizará completamente la paz pública, 
el progreso, la unidad nacional y los más vitales in
tereses del paíí. 

«Garantidas la paz y la libertad por la Constitu
ción, quedarán en breve resueltos los actuales pro
blemas de la política. Es hoy con la Eepública in
mensa la prosperidad del Brasil, cii.va iiroducción y 
cuyos ingresos han aumentado extraordinariamente. 
Encontrará la República en sí misma los recursos 
necesarios para vencer la difícil situación económica 
que le legó la monarquía, y marchará desembaraza
damente á la realización de su brillante porvenir. 
Tengo la seguridad de que por esta vez los hechos 
han de confirmar mis previsiones y dejar burlados á 
los que auguran desgracias para la República.» 

Nos ha interesado vivamente desde un principio 
la suerte de esa República, tal vez la única que ha 
logrado constituirse sin sangre, sin convulsiones, sin 
disturbios de ningún g(''ncro. Ha sido resuelta y atre
vida en sus reformas, y lejos de suscitar por ellas 
tempestades, no ha hecho sino conjurarlas. Apren
dan los que creen que ha dei)rocederse con lentitud, 
á fin de no suscitar obstáculos y crear dificultades 
invencibles; allí so estableció de golpe la federación 
y la República, se acabó con el parlamentarismo, se 
separó la Iglesia del Estado, se dio la más amplia 
libertad de cultos, se estableció el matrimonio civil, 
se invirtió totalmente el antiguo régimen; y la reac
ción, desarniadíi de improviso, nada pudo contra los 
reformadores. Se auguraba que la monarquía y el 
catolicismo debían, ya que no dar al tráete con la 
Eepública, hacerla difícil en su desarrollo y en su 
marcha; y monárquicos y católicos se sintieron sin 
fuerza y sin influjo cuando llegó la elección de dipu
tados para las Cortes Constituyentes. En las gran

des mudanzas conviene que la acción sea firme y rá
pida; son la lentitud y la debilidad las que engendran 
las dificultades. 

NOTICIAS BIBLIOGRÁFICAS 

«El Pobre Villamuriel,T> novela original del señor 
D. J . Lapoulide. 

Ahora que tanto se habla del libro Pequeneces, 
del Padre Coloma ("de la Compañía de Jesús), libro 
que, lo confieso algo avergonzado, no he leído aún, 
me parece de gran oportunidad la publicación de 
una novela como la del Sr. Lapoulide, novela que 
viene á ser como si dijéramos la triaca al veneno 
que, según dicen, ha lanzado sobre las clases aristo
cráticas. No puedo hoy, aunque lo deseo de todas ve
ras, dedicar á la preciosa novela del Sr. Lapoulide 
el espacio y el tiempo que tan buen libro y tan buen 
autor merecen; lo haré en otro •número—si hay oca
sión, que sí la habrá;—por hoy me limito á dar no
ticia de su aparición y á decir que la cubierta lleva 
un primoroso fotograbado que vale cualquier di
nero. 

De éste y de otros varios particulares del libro 
¡íEl pobre Villamuriel» escribiré largo y tendido; 
basta con lo dicho por hoy y con enviar un cariñoso 
pláceme al distinguido escritor que tan felizmente 
inaugura su carrera de novelista. 

CAIÍTAS iNFEnxAi.KS, en verso y prosa, por José Es-
trañi.—Un tomo de 250 páginas en 8."—Madrid.— 
Imprenta popular.—Precio: Jos jieóehtf. 

El Sr. D. José Estrañi, mejor dicho, Pepe Es-
trañi (íoííí coiirt)—ya no podría ac^istumbrarme á 
nombrarlo D. José—Pepe Estrañi, repito, es el in
ventor, y, hasta hoy, el monopolizador do las paco
tillas. 

Pacotillas (le Esiru/íi tituló no ha mucho tiempo 
un libro suyo, y á buen seguro que las dos últimas 
palabras del título huelgan por completo; siendo 
pacotilla/y- son de Estrañi, porque él inventó el gé
nero y él solamente lo cultiva. 

En La Voz Montañesa de Santander comenzó á 
escribirlas, y desde allí las popularizó y con ellas 
acrecentó la fama que él ya tenía, antes de pacoti-
llear, de escritor festivo, originalísimo y de agudo in
genio. 

Precisamente una pacotilla fué la causa ocasio
nal de que naciera el libro <(''«!•/«« inú-rnales;'» Es
trañi describió en ella, á su modo, por de con
tado, una romería; la descripción pareció pecami
nosa y fué denunciada... y lo que es peor, condenado 
el yacoiillero á no sé cuántos años de presidio. El 
castigo hubo de parecer excesivamente severo á Pepe 
Estrañi, que resolvió tomar las de Villadiego, como 
dice el vulgo, y so dio á pensar muy profundamente 
acerca del retiro en que podría ocultarse para huir 
á la persecución, y dice Estrañi: 

ttMedita que medita estuve un rato 
concibiendo proyécteos, 
sin encontrar el sitio conveniente 
donde esconder mis huesos, 
hasta que al fin una oportuna idea 
brotó de mi cerebro, 
y dándome en la frente una palmada 
dije:—Ya se: ¡al infierno! 

Al punto evoqué al diablo con la fórmula 
que se usaba en el mundo en otros tiempos 
y que yo recordaba haber leído 
en libros alabados por el clero. 
Simpatizamos á las pocas frases; 
nos pusimos de acuerdo, 
y al infierno nos fuimos de cabeza, 
en donde me hospedaron con aseo.» 

Desde allí envió Estrañi sus ptccotillas, converti
das en Cartas ivfernale's, á La l'oc Montañesa; y esa 
colección de cartas, cada una de las cuales parece 
más salada y más ingeniosa que todas las de:riás, 
forman el libro de que hablo y de que han hablado 
ya casi todos los periódicos de España. «El interview 
con Luzbel,» «La visita á Pedro Botero,» «La cita 
con Lola,» «El paseo por la gloria,» «Ya soy demo
nio,» «Mi ralio nuevo," son (jc.irrencias peregrinas, 
bastantes para curar radicalmente al nnís crónico 
hipocondriaco. 

LKENDA nic GnoniA {poema), por Alberto García 
Ferreiro.—Un folleto de cerca de 50 páginas en 8.", 
de excelente papel é impresión esmerada.—Oren
se.—Imprenta 7-e Popular (1891).— Precio: dos 
pesetas. 

El Jurado del certamen científico, literario, ar
tístico, industrial y mercantil que se celebró en la 

Coruña en el día 7 de Septiembre del año 1890, con
cedió por unanimidad al poema LBKNDA DE GROKIA 
el primer premio ofrecido por la Sociedad Liceo Bri-
gautino. 

Como no conozco las composiciones, que juntad-
mente con la del inspirado poeta García Ferreiro, 
examinó el Jurado, y como aun conociéndolas no 
podría yo, por carecer en absoluto de competencia, 
establecer entre ellas acertadas comparaciones, no 
puedo afirmar si el fallo del Jurado fué justo relati
vamente (aunque lo supongo y lo creo); pero después 
de haber leído con verdadera delectación las cua
renta y siete magníficas octavas reales que compo
nen el poema del Sr . Ferreiro, aseguro que, en mi 
humilde juicio (humilde siempre y mas humilde en 
esta ocasión por tratarse de un trabajo escrito en 
idioma Cjue no domino), la Lff?i.d(í de Groj-ía mere
ció en absoluto, y por su propio valer, ser premiada, 
por el Jurado. 

I^eenda de Groria es una descripción animada, 
viva, real, llena de movimiento y rica en colores del 
Cerco de la Coruña en L'iSO y de las prodigiosas ha
zañas realizadas por la heroína conocida comun
mente por María Pita, y que, según el poeta, se 
nombraba Mayor en vez de María, como de ordina
rio se la nombra. 

La invocación tiene caracteres de verdadera 
grandeza; la pintura del combate es de prodigiosa 
verdad: 

«¡Seis días de loitar! Ninguén ocioso 
S' amostra n-o rubumbio d'a pelea; 
Quen faifa n-a muralla, esta n-o foso 
E quen falta n-o foso, esta n-a almea 
O brazo d' a muUer, agarimoso, 
E brazo de titán cando guerrea; 
O sen peito, coraza; á vos tremente 

. De dulce rola, siUio de serpente.» 

Y más adelante: 
«Vel-ali combater, á crencha solta, 

Marcial o porte, enforecid' á ollada; 
En fume e sangre é lavareda envolta 
Guindando á pica e recollendo íi espada. 
Altiva é nobre e pra morrcr resolta 
O' pe d' o parapeto on n-a avanzada,»—• 
Etcétera. 

Alberto García Ferreiro, elegante y castizo pro
sista, inspirado y vigoroso poeta, no había menester 
ser premiado por Jurado alguno para tener sóli
damente cimentada su envidiable reputación; su 
Leeiida de fíroria, y el premio por ella obtenido, no 
servirán para darle nombre y fama que ya tenía; 
pero sirven, y mucho, para confirmar y ratificar uno 
y otra. 

Lo lío'.iiATor, i)K T.' ANIMA, por 7-*. Víctor Balaijiter 
(La Romería del alma, texto catalán y versión 
castellana el final).—Un folleto de G4 páginas 
en 4."—Barcelona.—Tipolitografía de Luis Tas-
so.—1891.-—Precio: una peseta. 

Ocúrreme con el idioma catalán exactamente lo 
mismo que, según he dicho más arriba, me sucede con 
el gallego; no lo dominó: ¿qué es dondnarlo? apenas 
lo conozco; difícil es, por consiguiente, que acierte á 
discernir, cuando de obras catalanas se trata, lo que 
es bueno y lo que es solamente mediano ó lo que 
es malo. Pero hecha esta salvedad, que, en concien
cia, estaba yo obligado á hacer, declaro que Lo llo-
miatge de I' anima, me parece un libro admirable. 
Supone el poeta que cierta i\oche, á media noche, su 
alma se alzó dentro de oU y le dijo: «Me voy. La 
dueña de tus pensamientos secretos quiere que vaya 
á visitar los sitios que tú y yo recorrimos juntos en 
otro tiempo cantando la fe, el amor y la patria.» 

La idea es nueva, y el poeta ha sabido sacar de 
ella gran partido, creando trozos de poesía lírica lin
dísima y llena de encantos al seguir en esa peregri
nación virginal á su .alma. 

Habla yirimeramente de El Salmo de los amores, 
que cantó el alma al cruzar por el cielo de Barcelo
na; siguen á éste: el canto del alma á la Virgen. El 
alma en su peregrinación llega al sitio en que están 
congregados los muertos, y allí escúchala triste voz 
del último trovador de aquellas sierras, que cantalia 
sus últimos servcntcsios; cuando alborea el día torna 
el alma al punto de ])artida, entonando la canción de 
las tierras lemosinas. 

Este es, por decirlo así, el croquis, el argumento 
de la composición; de la que podríamos llamarla 
factura, basta con decir que es digna de quien ha 
logrado (y merecido, que es más aún) el sobrenom-
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bre de Trovador de Montserrat y el título de maes
tro en gay-saher. 

Véase, como muestra, una pequeñísima parte de 
El Salmo de las amores: 

«Yo 80 rica fontana 
de mel y de dolsura; 
per mí teñen sus febres, 
per mi saben amar 
los liomens de la térra, 
los angels de 1' altura, 
las feras de las selvas, 
los monstres de la mar.» 

Y después: 

«En los palaus habito, 
y poso en las cabanyas, 
plaliers dono ais alegres, 
conliorts ais afligits; 
trasmudo en ricas bortas 
los erns délas montanyas 
y en claretats esplendidas 
las tenebrosas nits.» 

El serventesio de la muerte es un inspirado 
trozo do poesía, lleno de melancólica majestad y de 
severa grandeza. 

Por eso, lo repito, Lo Romiat<je de V anima es un 
pensamiento feliz, felicísimamente realizado. 

A. SÁNCHEZ PÉÜEZ, 

LA CRISIS RELIGIOSA 

Con este título ha publicado recientemente don 
Antonio Zozaya un libro que deseamos dar á cono
cer á nuestros lectores, no sólo por las ideas que 
contiene, sino también por la l)elleza con que están 
vertidas. Es el Sr. ¡dozava un alma á la vez filosófica 
y poética que acierta á traducir casi siempre en ga
lano estilo y á veces en hermosas imágenes los más 
altos conceptos, sin que deje nunca de ser ni sobrio 
ni enérgico. Para que se vea que no exageramos y 
quepa foruiar juicio de lo que es su libro, publica
mos á continuación el primer párrafo y el último 
capítulo: 

LA CÜÍSIS ACTl.AI, 

Si, como afirma Ednard von Hartmann, el ce
lebrado autor de la Fitosoua de lo inconsciente-, si 
como sostiene boy con él la más alta representación 
de la Filosofía contemporánea, no ha habido época 
más irreligiosa que la nuestra, no es menos cierto 
(lue en España, las gustantes exigencias del tradi-
cionalismri, las imposiciones dogmáticas del cato
licismo ortodoxo han endurecido de modo tal el es
píritu, han petrificado á tal extremo las conciencias 
y contrariado de tal suerte la difusión de la verdad, 
<iue bien puede decirse que aquí no existe verdadera 
religión. ílotos los moldes de la fe antigua, que
brantadas sus bases, minados y socavados sus ci
mientos por la implacable critica, no ha venido la 
nueva verdad á ocupar el lugar de la antigua, y, en 
medio de las tinieblas rpie nos envuelven, ha cifrado 
todo su empeño la caduca Iglesia en sostener esas 
caliginosas nietdas, haciéndose asi acreedora al re
proche dirigido por Jesucristo á los doctores de la 
ley: ¡Ay de vosotros, los qve os Jiahcis reservado la 
llave de la ciencia de la verdad.',' Vosotros mismos no 
habéis entrado, y á los que querían entrar, se lo liabcis 
impedido! 

Pese al empeño decidido de presentar á nuestra 
patma como una nación eminentemente católica, 
afirmación que, de ser cierta, implicaría un concepto 
desdichado del catolicismo, y le haría culpable de 
toda nuestra inmoralidad, de toda nuestra incuria, 
de todo nuestro excepcional atraso; pese á la obsti
nación de aquellos (pie en las postrimerías del si
glo XPX piensan aún en establecer en España la sede 
de los pontífices, los ideales religiosos concretados 
en fórmulas y ritos han perdido por completo aquí 
su vitalidad interna. 8i no demostraran esta verdad 
las interminables lamentaciones y quejas de los que 
aún tiene algún interés en conservar á la Iglesia la 
cura de las almas, la haría patente el interés cada 
día mayor ([ue en las clases ilustradas despiertan 
los problemas religiosos que hace tiempo conmueven 
á las naciones cultas y la tibieza creciente de los 
que aún se creen incorruptibles y de los cuales puede 
la Iglesia decir con Isaías: Este pnehlo me honra con 
los labios, pero su corazón está mvy lejos de mi. 

Llena la religión los templos, pero no los corazo
nes. El catolicismo ha muerto, no vive en las con
ciencias aunque subsista en los hábitos. Años hace 
que la más enérgica protesta se acentúa doquier 
contra un dogma cerrado que ha jiretendido llegar 
á 8er_ universal. Las más compasivas estadísticas 
nos dicen que el logma católico desaparece; la unión 
de la iglesia griega y la latina ha llegado á ser un 
sueño con la definición del dogma que declaró infali
ble al sumo sacerdote romano; el regreso del protes
tantismo al seno del catolicismo es una imposible 
utopia después de las definiciones del último con
cilio y de las postreras encíclicas del Vaticano; el 
mahometismo y el islamismo, inquebrantables ante 
las cruzadas y las misiones, ceden y amenazan su

cumbir, no bajo la espada de un nuevo Cario Magno, 
sino ante los progresos de una civilización escéptica 
y la habilidad de una diplomacia protestante. Las 
contadas naciones llamadas aún hoy católicas, sacu
den el yugo; Francia expulsa á las comunidades re
ligiosas, lleva al Panteón los restos del ir.ipío Víctor 
Hugo y celebra el centenario de la revolución que 
dio al mundo el libre pensamiento. Italia acaba con 
el poder temporal y levanta en medio de la vieja 
Roma Tui monumento á Giordano Bruno. La última 
visita del emperador alemán á Joaquín Pecci, dice 
elocuentemente lo que puede esperar el papado de 
las naciones de allende el Rhín. 

En España, como en el resto de Europa, la ma
yoría de los fieles que presencian las ceremonias 
religiosas, no son sino los sepilieras blanpieados Ae\ 
Apóstol; en su interior hay algo que protesta contra 
lo mismo que en público veneran. Preguntadles por 
qué son católicos: unos os dirán que no lo saben; és
tos al menos son ingenuos, aun cuando no sean ca
tólicos conscientes-, otros que ])orque sus padres lo 
fueron y se creen obligados á imitarles como el go
rila imita al hombre; no pocos asegurarán que son 
fieles ;ÍO!'Í/Í/Í' la religión católica es nii ̂  reno para i/iie 
el pueblo siga tranquilo en sn desdicha y miseria, pero 
que laborare est orare; algunos, ponpie no son de la 
raza de los reformadores ni de los héroes, sin ver 
que todos lo somos cuando sacudimos el yugo de la 
vulgaridad. Otros, que no contestarán, son los que 
convierten la religión en un medio de conseguir sus 
particulares propósitos; los más son fieles por no 
tomarse el trabajo de indagar una verdad nueva, y 
por último, el menor número afirmará sin mentir 
que busca en la Iglesia la única salvación, porque 
está convencido de la. certidumbre y eficacia de su 
doctrina 

Tía llegado el momento de decir lo que se siente 
con la cara descubierta y sin componendas crimina
les. IJe esos cat(Jlicos de buena fe hay que descontar 
los que de buena fe se engañan, los que se obstinan 

I con una decisión que apena el ánimo en querer con
ciliar el Syllabvs y la civilización, la libertad y la 
Encíclica ('nauta cura, la infalibilidad pontificia y 
la libro indagación de la verdad científica. Pesadrmi-
bre causa ver á estos seinis, que diría Strauss, vitupe
rar y ultrajar á los que desinteresadamente procuran 
indagar un superior concepto de la realidad y de la 
vida, y desmentir, no sólo por sus hechos, si que 
también por sus afirmaciones categ(')ricas y explici-

1 tas, la doctrina misma que eucaniizadamente defien
den, demostrando asi, á poco que á ello se les fuerce, 
que, por conservar el viejo muro de lo tradicional, 
se ha derrunrbado en ellos todo el edificio religioso, 
sepultando en su caída cuanto en la religión toma 
su fuente y origen y obligándoles á esconder bajo el 
nianto de sn hipocresía religiosa, ciiando no ignoran
cia fanática, la desnudez do creencias más ver 
gonzosa y humillante. 

Doquiera decae la fe. En otro tiempo, dice un 
escritor, el soldado romano abrazaba sucesivamente 
la religión de todos los países en que i)ermanecía 
largo tiempo; vuelto á sn hogar, levantaba un altar 
á los dioses lejanos que había hecho suyos. Sabacio, 
Adonis, la diosa de Syria, ó la üelona asiática, el 
Júpiter de Baalbek ó el de Uolica. 

Hoy nuestros soldados y nuestros marinos no 
traen ya de sus viajes sino una tolerancia incrédula, 
una sonrisa dulcemente irrespetuosa i)ara todos los 
dioses. 

i\ü fia el labrador ciertamente á las rogativas el 
éxito de la próxima cosecha; sabe que ha de buscar 
en los riegos, las herramientas, el abono y el cultivo 
lo que las divinidades sordas no han de d¿rle. Harto 
de mirar al cielo, mira á la tierra más pródiga y más 
agradecida. No busca el enfermo su salvación en los 
milagros ni las aguas prodigiosas, ni el médico pres
cribe viajes á Lourdes y Santiago, sino á los estable
cimientos termales; no busca el astrónomo en el cielo 
las huellas de las tropas angélicas sino las leyes que 
presiden al movimiento y á las alteraciones de los 
planetas: no espera el sacerdote asombrar desde el 
pulpito con la prolija exposición de maravillosos he
chos y prodigiosos milagros que hoy no se repiten, 
sino con las galas de la oratoria ó de la erudición. 
Ciego estará quien no vea la decadencia. 
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Los dogmas sucumben. Apenas si algunos espí
ritus crédulos siguen la obscura senda abierta por 
los explotadores de la razón humana; no es ya la li
bro interpretación de los libros sagrados lo que el 
entendimiento pide, es la proscripción de esos libros 
en que doquier aparece lo contradictorio y lo ab
surdo. Nada demuestran los milagros. Todos los fun
dadores de religión pretenden haberlos realizado. Fó 
entre los chinos hizo milagros y cuarenta mil discí-
jiulos dijeron por todas partes que los habían visto; 
Odino hizo otro tanto en Escandinavia. Poro la ver
dad no conoce ni milagros ni misterios; éstos sólo 
son propios del error y de la impostura. 

El culto externo ha perecido con los dogmas. To
dos los cultos están fundados en la creencia, en una 
providencia que se preocupa de todas las cosas hn-
maiias y á la cual podemos dar la dirección más con
veniente invocándola, advirtiéndola y dándola á co
nocer nuestras necesidades. El hombre convencido, 
por un error antropomórfico, de que todo ha sido 

creado para él, cuando todo no contribuye á su 
bienestar, cree que la Providencia duerme y procura 
con plegarias y ofrendas despertarla. Tal ha sido el 
oficio de los sacerdotes católicos, de los pastores 
protestantes, de los bonzos chinos, de los juglares 
canadienses, de los magos escandinavos y de los sa-
crificadores de los fetiches. 

Busca la fe otras veces mediadores entre el fiel y 
Dios. En el culto de los santos hay patronos de to
dos los días, abogados que proveen á todas las nece
sidades y alivian todas-las desdichas, y aun no pocas 
veces se ha acudido á la canonización de personajes 
imaginarios para llenar esta exigencia.' Así, debien
do ser anunci.adas las fiestas de Baco en el calenda
rio pagano por estas palabras: í estvm, IHonysii, 
Eleiiiherii, l{n.'<tici, nuestros abuelos hicieron de ellas 
tres santos: San Dionisio, San Eleuterio y San Riís-
tico, y como leyeran en el día precedente: Fiesta de 
Demetrio, colocaron en la víspera de San Dionisio la 
fiesta de San Demetrio; la que dos días antes cele
braban los paganos de Aura Flacida, se convirtió en 
Santa Aura y Santa Plácida; el sahido per2)ettia feli
citas, se cambió en Santa Perpetua y Santa Felici
dad, y basta la invocación rogare et donare, vino á 
ser San Rogaciano y San Donaciano. 

Allá, en aquellos tiempos en que la religión sub
yugó las conciencias y asumió el poder temporal, no 
fué quizá el culto tan universal y tan sentido como á 
primera vista parece. Cítase como ejemplo del fer
vor do los artistas, los templos egipcios labrados á 
martillo en la roca viva, las soberbias pirámides de 
los Faraones, la idealidad del arte gótico, y aun la 
riqueza arminiica de la música sagrada. Ciertamente 
no fueron fieles los que edificaron el templo de Edfú 
ó el obelisco de Lucksor, y labraron los hipogeos, 
sino esclavos, ni las pirámides se levantaron al im
pulso de la fe, sino al del látigo. Esa arquitectura 
ojival tiene quizá más de pensada que de sentida. 
Nació la ojiva, no del deseo de despertar la idea de 
Dios, sino de la necesidad de ensanchar las naves; 
cayeron los muros, no para hacer más ideal la estan
cia en el templo, sino para dotarle de luz difusa; los 
contrafuertes y los botareles, más que místicos ador
nos ̂  fueron bases y contrapesos y aun las esculturas 
lio fueron todo lo edificantes que podía esperarse de 
la fe de los artilices, allí donde los sacerdotes no po
dían subir á contempl.arlas. En cnanto á la música 
fué no pocas veces profana, y muchos de sus motivos 
han servido á los compositores alemanes para des
arrollar sus más celebradas óperas; do'un canto reli
gioso salió el himno de la revolución: La Marsellesa. 

¡Y tuvo el culto externo sn hermosura! Hirviente 
en harmonías, refulgente de luz, perfumada do in
cienso, la esbelta nave alzábase imponente y gallar
da. I Cuánto dormido ensueño, cuánta dulcísima es
peranza palpitaba en el fondo del corazón! Allá en 
la obscuridad de la medrosa capilla, con la fria ma
jestad de la muerte, se alzaban los labrados y mar
móreos se])ulcros délos varones í^iclitos, cuyas esta
tuas rígidas dormían silenciosas sobre sus espadas, 
el cojín do los fuertes. Más cerca se extendían las 
losas sepulcrales de los venerables prolados. Y allí 
en el altar, tras el esplendor de mil luces y arrullada 
por mil cánticos, asomaba la cadavérica faz de un 
Redentor que sellaba la virtud con el sacrificio, ó el 
risueño rostro de una virgen que parecía mostrar 
como ejemplo su pureza á las doncellas y su hijo se
ductor á las madres. De pronto las campanas solta
ban sus lenguas, y en las alegres callos, al fulgor de 
un sol esplendente mostrábase á la multitud ávida 
de alegría, que engalanaba los balcones y los pórti
cos, acompasada y solemne la procesión severa, y to
das las rodillas se doblaban, y todas las frentes se 
inclinaban al suelo, á verter quizá una silenciosa lá-
grinK^ de esperanza ó de gratitud. 

¡Dejad, dejad que en el pasado se pierda lo que 
fué y ya no será! Dejad á aqnellos tiempos sus belle
zas, y pensad, no en lo que fué, sino en lo que ba de 
ser. ¿Por qué desesperar? En el fondo del alma tenéis 
un santuario, en la naturaleza un templo. Rendid á 
Dios el culto á que vuestra racionalidad os obliga; 
orad, pero como ora quien sabe que todo se deter-
nnna por inmutables leyes. Respetad á los ntuertos, 
mas no pretendáis sacarles de su tumba. Dedicad un 
recuerdo á las religiones del pasado y abrid paso á 
los cultos del porvenir! 

11 

Aquellos que suponen (lue sin dogmas y miste
rios queda desprovista de base toda vida moral, ha
rán sin duda á sus enemigos un tremendo cargo.— 
Habéis, dirán, despojado á la idea de Dios de todo 
carácter vengativo; habéis, es cierto, ennoblecido el 
alma humana convirtiéndola en un principio que sólo 
el progreso y el mejoramiento espora y que nunca ha 
de retroceder. Pero entonces ¿qué motivo nos impul
sará en el camino de lo justo y de lo bueno? ¿Qué 
ofreceréis al pueblo en cambio de su virtud y de su 
abnegación? 

Elindividuo tiene ante si una senda de mejora
miento y progreso: su interés está en acelerar y no en 
retardar su perfección, pero además hay una verdad 
(|ue llevar al conocimiento de todos los hombres. 
Todo lo útil no es justo, pero todo lo justo es útil. 
Si no se fuera justo jior otro motivo, se debiera ser 
por egoísmo. ¿Será entonces la utilidad el criterio de 
la moralidad? No, sino la conciencia, guía y consejero 
seguro é invariable. Lo justo es útil; pero cabe error 
al apreciar lo cpic es útil, no cabe al apreciar 16 que 
es bueno. 

Pero el hombre de recto corazón y sano espíritu 
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debe hacer el bien por el bien mismo. ¿Ha podido 
concebirse más noble y elevada norma de conducta? 
Los pueblos que se han acercado á este principio, 
aunque inconscientemente, han dejado recuerdo im
borrable. Esparta debe su grandeza, según el célebre 
historiador Cantú, á ese desinterés que inspira toda 
su vida pública y privada. Atenas prometía monu
mentos á sus grandes ciudadanos. Roma coronas, 
Odino las hermosas Valkirias que aguardaban á los 
valientes en sus espléndidos palacios. Mahoma los 
abrazos de las huríes. Esparta nada: caen en las 
Termopilas trescientos de sus defensores, y coloca 
allí una piedra con la -inscripción siguiente: Han 
cumplido con su deber. 

Y á nuestros hijos, ¿qué les diremos? La verdad. 
¿Por qué mentir? ¿Por qué sembrar en su inteligen
cia el germen de lo maravilloso y lo absurdo? Se 
dice que los niños educados lejos del templo serán 
forzosamente malos. ¡Triste idea tiene de la huma^ 
nidad quien supone que sólo puede dar sus frutos en 
las tinieblas! 

La educación religiosa, como toda la educación, 
debe limitarse á desenvolver las facultades del niño, 
sin prejuicio alguno, acostumbrándole á observar y 
á renexionar. Grandes dificultades ha de hallar para 
educar á sus hijos un pueblo que ha respirado du
rante siglos el ambiente de la superstición. Quien 
teme no saber educar, que empiece por educarse á 
sí mismo. 

¡Cuan necio no es que una nación que, llamándo
se católica, tan sólo ha conseguido acostumbrar á la 
juventud ,á todas las impudicias, á todas las concu
piscencias, á todas las hipocresías, tema cambiar el 
sistema de su educación! Cuando oigo en una escue
la rezar cantando á un coro de niños y repetir mecá
nicamente las plegarias que un mal llamado maes
tro les enseña, tiemblo por el porvenir de esos ni
ños y por el de la sociedad, que hace todo lo posible 
por convertir una escuela de hombres libres en plan
tel de criminales. 

Debe el niño aprender á orar, pero de labios de 
su madre, en frases sencillas, espontáneas, desinte
resadas, tiernas. No más súplicas de intervenciones 
milagrosas, no más peticiones egoístas. Valor, abne
gación, bondad, inteligencia, justicia; he ahí lo que 
debe pedir, y de la oración saldrá el corazón reani
mado para la lucha contra la adversidad. Al modo 
del atleta que se estimula para el combate, se esti
mulará el espíritu para el bien y la oración fecunda 
le elevará á Dios, dejándole consolado y fortalecido. 

¿Queréis desarrollar la aptitud religiosa del niño 
con más enseñanzas? Mostradle que cada edad reli
giosa lleva en sí su propio mérito como obra origi
nal y libre del amor divino; enseñadle que el porve
nir religioso de las sociedades y del individuo, en su 
'sentido y sus obras, cuando es puro, se anuda natu
ralmente con el pasado, elevándole y completándole 
en una historia superior; haced que mire la práctica 
del bien como el púnico culto racional é inspiradle 
para todas las religiones el respeto y la tolerancia. 

III 
La religión es en gran parte una meditación so

bre, la muerte. Y ¿por qué? Porque no podemos des
pojarnos de un último resto de egoísmo. Porque da
mos demasiada importancia á nuestra personalidad 
olvidando que es más noble simpatizar con la natu
raleza entera, buscar su secreto, querer contribuir á 
su mejoramiento y salir del propio egoísmo para vi
vir en la vida universal. ¿Por qué temblar ante aque
llo que no es sino un cambio en un mundo en que 
todo cambia? ¿Por qué preguntarse una y mil veces 
qué habrá después? Habrá lo justo, lo racional y lo 
lógico. Con esto basta. 

Si después de la muerte nada hubiera, ¿qué justi-
ficaria ese temor á un anonadamiento, dulce como el 
descanso, plácido como el sueño, tranquilo como el 
no ser? Bi tras un momento tan temido nos esperan 
nuevos desenvolvimientos y transformaciones, ¿por 
qué estremecerse cuando se abre á nuestros ojos un 
nuevo mundo de progreso y de incesante perfección? 

Barthez y Figuier han supuesto que existe el 

f 'lacer de morir. Lo innegable es que al extinguirse 
a vida, con ella se extingue el deseo de aquello de 

que ya no somos capaces. En todo lo que nos queda 
de sensación domina un solo sentimiento: no ser. 
¡Cuan magistralmente describe Guyau esta aspira
ción última! «No envidian, dice, los moribundos á 
i>lo8 vivos que ven en su agonía. Están resignados á 
»la muerte, al abandono. Son como el viajero que, 
«víctima del mal de las tierras vírgenes y de los de-
»sierto8, atacado de esa gran fiebre de los países cá-
»lidos que aniquila antes de matar, se niega un día 
»á avanzar, se detiene de pronto y se echa en tierra, 
»no tiene ya el ansia de los horizontes desconocidos, 
»no puede ya soportar las pequeñas sacudidas de la 
«marcha de la vida; él mismo pide á sus compañeros 
»que le abandonen, que vayan sin él al fin lejano, y 
«entonces, tendido sobre la arena, contempla amisto-
«samente, sin una lágrima, sin un deseo, con la mi
trada fija de la fiebre, la ondulante caravana de her-
»manos que se pierde en el horizonte sin medida ha-
»cia lo desconocido que él ya no verá.» 

jAh! Quien ha visto morir á los seres más queri
dos; quien ha perdido los besos de la madre, los en
cantos del hijo, las caricias de la esposa; quien ha 
visto agostarse su juventud, marchitarse una á una 
sus más floridas esperanzas, ¿por qué ha de temer á 
la muerte? Ha llevado su grano de arena á la obra 
gigantesca de la humanidad, ha cumplido su misión 

y sabe, con el filósofo estoico, que no morir, para el 
hombre, es como para la espiga no ser jamás cor
tada. Ha procurado poner de acuerdo su inteligencia 
y su corazón, ha cumplido sus más sagrados deberes, 
y satisfecho de sí mismo, espera que se presente 
ante su lecho la descarnada muerte, para responder 
fría y concisamente: ¡Vamos! 

Y entonces, como lejana música que hacen sonar 
escondidas y melancólicas arpas , se va la vida dulce 
y pausadamente sin sacudidas y sin pesares, y cual 
luz que se apaga, y flor que se seca, y brisa que se 
evapora, la vida se extingue mecida al misterioso 
arrullo de la resignación y la esperanza. 

NUEVOS PERIÓDICOS 

Hemos recibido los primeros números del nuevo 
semanario La Bandera Federal, y la revista titulada 
La Patria Gallega. Bien venidos sean. Les deseamos 
larga y próspera vida. 

REVISTA DE LA SEMANA 

Por fin se ha constituido el Congreso. 
D. Alejandro Pidal es su presidente. Pro
nunció al tomar posesión de su cargo un 
grandilocuente discurso, y en él, bien que 
con muchas reservas, hizo notar lo inopor
tuno que es hoy, á su juicio, en los traba
jadores pedir reducción de las horas de tra
bajo y aun amenazar con huelgas cuando 
es posible que en no lejanos tiempos para
licen en Europa el desarrollo de la indus
tria los progresos de América y el reciente 
despertar de los pueblos del Asia. Partici
pa a lo que se vé el Sr. Pidal de los som
bríos temores de los que, alarmados ante 
imprevistas concurrencias, creen condena
da Europa á perder su corona y su cetro é 
ir á buscar el pan de la vida en apartadas 
tierras. No advierte que Europa ha pasado 
por crisis análogas, y merced á su activi
dad y á su iniciativa, ha convertido en su 
provecho lo que parecía haber nacido en 
su daño. 

Después de constituido el Congreso, el 
hecho más notable es, quizá, el de haberse 
unido las minorías republicanas sobre ba
ses comunes _y haber aceptado la autono
mía de las regiones y los municipios, pun
to esencial de discordia entre los federales 
y los unitarios. No se han negado á entrar 
en esa bienhechora alianza sino los posibi-
listas, precisamente los que más llamados 

f iarecían á patrocinarla, ya que en mejores 
lempos defendían con calor y hasta con 

entusiasmo la autonomía de ías regiones. 
La convenida alianza es casi seguro que 
más ó menos tarde lleve á los republicanos 
á fundirse en un solo programa y les resti
tuya la fuerza y el poder que tuvieron has
ta que se proclamó la Repiíblica. Para ser 
fuertes no basta que se coliguen para fines 
electorales ó de guerra: es indispensable 
que profesen iguales principios y conven
gan en los medios de realizarlos. 

El próximo lunes empezarán los deba
tes sobre la contestación al discurso de la 
Corona. Probable es que se prolonguen 
mucho, atendida la costumbre de aprove
char esas estériles discusiones, QI Gobierno 
para exponer sus propósitos y los vencidos 
para desahogo de sus iras. Después de apro
bada la contestación al jefe del Estado, 
vendrán los debates sobre los presupuestos 
y las cuestiones sociales. Proyectos de ley 
políticos no es de esperar que se los presen
te en la actual legislatura, como no sea el 
relativo á la amnistía, del cual en otro 
artículo damos cuenta y comentarios. Entre 
los proyectos económicos, vienen el déla 
consolidación de la Deuda flotante y el de la 
prórroga del privilegio del Banco; proyec
tos que de seguro llegarán á leyes, á pesar 
de la ruda oposición que encontrarán en los 
bancos de la izquierda. 

El Gobierno sigue ahora más preocupa
do que nunca por la manifestación del 
día 1.° de Mayo. Teme el acto á medida 
que lo ve más cerca; y por de pronto ha 

dado ya enérgicas órdenes para que en 
lugar alguno del Reino se permita á los 
obreros más que reunirse en lugares cerra
dos ó en sitios muy distantes de la vía pvi-
blica. Conmina á las autoridades para que 
tomen en obviación de todo peligro las ne
cesarias precauciones, y les encarga sobre
manera que cumplan inexorablemente lo 
que hayan dispuesto, á fin de no caer en 
desprestigio. Condenamos en otro lugar 
esta conducta y no nos detenemos por esta 
razón á censurarla, sobre que harto elo
cuentemente lo hará hoy en la Cámara uno 
de nuestros más ardientes correligionarios. 

No ha conseguido aún el Gobierno que 
se detina los limites de Melilla; pero sí 
que se trabaje por determinarlos. Más ven
turoso ha sido, según parece, en nego
ciar con la República de Washington el 
tratado de comercio que tanto preocupaba 
á las islas de Cuba y Puerto Rico y tanto 
preocupa hoy á los industriales de la Pe
nínsula. Lo ha basado, dicen, sobre el prin
cipio de la reciprocidad, menos en lo que 
al tabaco se refiere. No podemos hablar 
con seguridad sobre este punto; primera
mente, porque no conocemos el tratado, y 
después, porque sobre él hemos leído tele
gramas contradictorios. Lo que sí pode
mos asegurar es que se ha vuelto á caer 
en el imperdonable olvido del año 1884; 
en el olvido de las Islas Filipinas. Se ha li
mitado las negociaciones á las colonias de 
América, y no se ha tenido para nada en 
cuenta las de Oceanía, cuando la mayor 
exportación de aquel vasto Archipiélago es 
para los Estados Unidos. En 1884 fueron 
los norteamericanos los primeros en lamen
tar y enmendar el olvido: ¿no será vergon
zoso que ahora suceda otro tanto? 

Desgracia tienen nuestras colonias oceá
nicas. No se les otorga los derechos políti
cos, no se les dá asiento en nuestras Cor
tes, no se les quita el yugo que les pusie
ron las órdenes monásticas, y cuando se 
trata de sus intereses materiales se las ol
vida como si no fueran parte de España. 
¿Qué cariño nos han de traer los que las ha
bitan? ¿Qué impaciencia no han de sentir 
por verse libres de un pueblo que las go
bierna como en el primer siglo de la con
quista? Si un día se rebelan ¿qué razón ha
brá para que nos quejemos? Concede Ingla
terra la autonomía a sus colonias y ahora 
mismo acaba de consentir que formen una 
federación las de Australia; y nosotros nos 
empeñamos en conservar las nuestras des
pués de tres siglos de dominación en su pri
mitiva servidumbre. 

En Francia la cuestión capital es la de 
los aranceles. Crece de día en día la oposi
ción á las nuevas tarifas. Mañana en París 
las combatirá un numeroso meeting á^ue 
sólo de Lyon se adherirán cuarenta mil 
obreros. Las impugnan ya los periódicos 
que más lanzas rompieron por el protec
cionismo. «La Comisión de Aduanas, dice 
L' Auiorité, pone en peligro el trabajo na
cional y condena buen número de nuestras 
industrias á la emigración ó á la ruina. 
Han de consentir en su muerte ó irse al 
extranjero los que hoy fabrican tules ó ba
tistas ó destilan maíces.» «La Comisión de 
Aduanas, dice á su vez Le Soleil, padece 
una verdadera locura proteccionista. Acep
tar en absoluto el librecambio es caer en 
lo absurdo; aislarse y rodearse de muros 
almenados es caer en la asfixia. Con las 
nuevas tarifas no tendrán nuestros tejedo
res otro recurso que cerrar sus talleres. Ni 
ganarán por otra parte los hilanderos con 
que se cierre la entrada á los hilados ingle
ses. Tan desacertados aranceles no pueden 
ser atribuidos sino al deseo de proteger 
ciertas industrias y asegurar inicuos mo
nopolios.» Es de suponer que corrijan las 
Cámaras el proyecto, por más que Faure 
haya calculado que con aplicar la tarifa 
mínima del proyecto aumentará la renta 
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de Aduanas en más de 141 millones de 
francos. Las quejas son generales y el mis
mo Gobierno considera exagerados los aran
celes. 

La manifestación del 1." de Mayo no 
alarma allí romo aquí al Gobierno. Los so
cialistas de todos los matices se han reunido, 
y han revelado los profundos odios que los 
separan. Discutieron si convenía ó no repe
tir á la autoridad sus aspiraciones, y des
pués de acaloradas luchas, se decidieron por 
la negativa. Guesde, sin embargo, no acata 
la resolución, fundándose en que París no 
es Francia, y piensan muy de otra manera 
los trabajadores de las provincias. Se pro
pone llevar aquel día al alcalde de París las 
pretensiones de los obreros, y después de 
haber dado cuenta de lo que ocurra, cele
brar, ya banquetes, ya danzas que den á 
la manifestación verdadero carácter de fies
ta. Así las cosas, sería raro que el Gobierno 
temiera, máxime cuando Guesde tiene la 
representación de los obreros de Roubaix, 
que tan temibles se hicieron por sus actos 
de violencia el mes de Mayo de 1890. 

Tiene muchos mus motivos para temer 
el Gobierno de Italia, teatro de recientes 
tumultos y desórdenes. Así Nicotera, mi
nistro de la Gobernación, ha prohibido ca
tegóricamente, como aquí el Sr. Sil vela, 
toda manifestación en la vía pública y está 
resuelto á impedirlas aunque para ello deba 
recurrir á las armas. ¿Estará seguro de 
conseguir por este camino lo que pretende? 
¿No podrá suceder' que contenga la mani
festación de Mayo y haya de reprimir des
pués numerosas y frecuentes rebeliones? 
Con impedir que se manifiesten de las mu
chedumbres no se mata ni se debilita las 
ideas; se las aviva, se les da vigor y se so
livianta las pasiones; cosas muy de temer 
en un país tan empobrecido y taii agobia
do por los tributos como es Italia. 

Llama aún allí la atención el fracaso de 
Abisinia. Menelik se defiende de la incon
secuencia que se le atribuye diciendo que se 
tradujo mal en italiano el art. 17 del tra
tado de Ucciali. Según él, en el texto ori
ginal se escribió que él podría, si quisiese, 
servirse de la mediación del Gobierno ita
liano en sus relaciones con las demás po
tencias; y en la traducción se puso que 
consentía en servirse para estas relaciones 
de la mediación del Gobierno de Italia Si 
así es, hay que dar la razón al rey de Etio
pía. Una cosa es poder y otra consentir, y 
no consiente el que se reserve el derecho 
de hacer ó no hacer lo que se supone ser 
materia de su consentimiento. Y que este 
error debió de padecerse cuando menos en 
la traducción, lo revela una carta que ya el 
año 1882 dirigió Menelik al rey Humberto. 
Según esta carta, Menelik había interro
gado seriamente sobre este punto al conde 
Antouelli; y, como éste le contestara que 
si le conviniese podría servirse de la media
ción de Italia y si no entenderse directa
mente con las demás naciones, le había re
plicado que á título de amistad, de na
die podría servirse mejor que de la mis
ma Italia. No contraje obligación alguna, 
escribía Menelik, ni era yo hombre para ad
mitirla, ni creo que vos (el rey Humberto) 
me aconsejaríais que la aceptase. Resulta de 
todas maneras que el protectorado de Italia 
se ha desvanecido como el humo, y la na
ción no puede ni siquiera contar con que el 
Mareb sea en Abisinia el límite de sus do
minios. 

La cuestión con los Estados Unidos si
gue el lento camino de todas las negocia
ciones diplomáticas. Nota tras nota se gana 
tiempo, se calma los ánimos y se va oscu
reciendo por sofismas y sutilezas las cues
tiones. Aquí, afortunadamente, no están ni 
uno ni otro pueblos por venir á las manos; 
cederá cada uno de su derecho y terminará 
todo á satisfacción de todos. 

Respecto á Francia continúa Rudini 

empleando un lenguaje por demás bené
volo; pero sin estar dispuesto, ni á romper 
la triple alianza ni á intentar, hoy por hoy, 
negociaciones para un tratado de comercio 
con la República. Aunque ha rechazado que 
Francia haya sido ni directa ni indirecta
mente origen del fracaso de Abisinia, no 
ha impedido, ó no ha podido impedir, que 
diga Antonelli lo contrario y atribuya á in
trigas y celos de los franceses el cambio 
del monarca de Etiopía. ¡Qué haya de ha
ber siempre entre esas naciones más ó me
nos infundados recelos! 

Alemania continúa discutiendo tranqui
lamente el proyecto de ley por el que se 
reglamenta la industria. Ha votado ya el 
Reichstag el artículo en que se prohibe que 
los menores de trece años trabajen en las 
fábricas y se reduce las horas de jornal para 
los que cuenten de catorce á dieciséis años 
años de existencia. Se quiso por una en
mienda que se fijase el jornal de los adultos, 
y no se lo consiguió, aunque se proponía 
que por de pronto se lo fijara en diez ñoras 
y se estableciese que se lo rebajaría á nueve 
el año 1894 y á ocho el año de 1898. Justo 
es decir, con todo, que apoyaron la en
mienda aun diputados conservadores, y 
MüUensiefen se mostró decidido partidario 
del jornal de ocho horas para los mineros y 
para todos los trabajadores de industrias 
insalubres, fundándose en que él había ido 
poco á poco reduciendo el jornal sin rebajar 
los salarios, y,sabía, por experiencia propia, 
que el aumento de gastos venía compen
sado por la calidad del trabajo y por la dis
minución de las huelgas voluntarias. 

En el terreno político no hay allí más 
que un hecho notable. Bismark, aquel hom
bre de Estado que reconstituyó la Alema
nia y la hizo prevalecer sobre las demás 
naciones, aquel poderoso canciller de quien 
pendieron durante años los destinos de Eu
ropa, aquel hombre duro que tan implaca
ble fué con el socialismo y tan draconianas 
leyes dictó contra los que lo profesaban, se 
ha recientemente avenido á ser candidato 
para el Reichstag, y por no haber alcanza
do la mayoría absoluta que la ley requiere, 
ha de someterse á segundas elecciones lu
chando ¡oh rigor del destino! con un socia
lista. Aun saliendo vencedor ¡qué de desen
gaños no le esperan! En otras naciones po
dría fácilmente recobrar su puesto y derro
tar á sus enemigos. En el imperio que él 
creó hallará en el emperador un invencible 
obstáculo. 

¡Qué diferencia entre Alemania y Suiza! 
En Suiza se va ensanchando incesantemen
te los límites de la democracia. Se acaba de 
conferir al pueblo la iniciativa de las leyes. 
Cualquier proyecto de ley que lleve la firma 
de cincuenta mil ciudadanos deberá ser en 
adelante objeto de un plebiscito. Queda así 
establecida aquella legislación directa que 
hace cuarenta años parecía un delirio. O 
las Cortes habrán de adelantarse allí a las 
aspiraciones públicas ó se verán frecuente
mente supeditadas al pueblo, desde hoy en 
el pleno ejercicio de su soberanía. 

¿La ejercerán mal los suizos? No es de 
temer cuando poco ha los hemos visto re
chazar por inmensa mayoría el propósito 
de crear haberes pasivos en favor de los 
empleados de la República. No se ha que
rido pasar allí por esa bárbara corruptela 
que grava con más de cincuenta millones 
de pesetas el presupuesto de España. 

No son tan afortunados los belgas. El 
Gobierno se resiste á proponer el sufragio 
universal á pesar de la actitud de los tra
bajadores, cada día más hostil y belicosa. 
Si no han realizado aiín la huelga con que 
amenazaban, debido en parte es á la espe
ranza quetienen de alcanzar el voto median
te el apoyo de los progresistas. ¿Cederá al 
fin el Gobierno? Larga y peligrosa es la 
lucha. 

En Inglaterra preciso es confesar que 

tienen los derechos políticos hondj^s raíces, 
Estallaron hace poco desórdenes en Bradfort 
y hubo que recurrir á las armas. Eso no 
ha impedido que estos días se haya celebra
do en el mismo Bradfort un meeíing mons
truo, al que asistieron hasta cien mil per
sonas, y en él se haya protestado contra la 
prohibición de celebrar reuniones al aire 
libre. Lo que allí debe inquietar algún tan
to al Gobierno son los actos de indisciplina 
que con sobrada frecuencia se repiten en el 
ejército. El día 20 los hubo en la artillería 
de Pórtsmouth; el 21 en un batallón de gra
naderos acuartelado en uno de los barrios 
del mismo Londres. Se indisciplinan los 
soldados en Inglaterra y se van indiscipli-
nando los indígenas de la India; rebelión 
cuya importancia se presiente y se desco
noce. Las Cámaras, sin embargo, apenas la 
mencionan; tratan calmosamente del res
cate de la tierra de Irlanda, mientras una 
comisión va formulando una serie de refor
mas sociales. No tardarán en oír á los dele
gados de Terranova, que traen ya escrito su 
memorial de agravios contra la Francia. 

En los Estados Unidos se presenta ame
nazadora la cuestión del traoajo. No se li
mitan allí los trabajadores á las huelgas; 
atacan las fábricas y emplean los más acti
vos medios de destrucción. Son hoy los mi
neros de Pensilvauia los que siembran el te
rror y la alarma. Está decidida la Repúbli
ca á castigar con energía esos actos de vio
lencia, pero teme la formidable huelga que 
se prepara. Como ha observado el lector, 
son ahora los mineros los que más organi
zados están, los que más protestan contra 
el actual régimen y los que se hacen más 
temibles. Verdad es que son también los 
que más sufren, los que más apartados vi
ven de los goces sociales y los que están 
distribuidos en más numerosos grupos. Son 
poderosos por sus fuerzas y por su uiímero. 

La República continúa atenta á los inte
reses del comercio. Quisiera acaparar el de 
toda América y no oculta sus designios. 
Harrisou, en su discurso de Galveston, ha 
dicho que veía con disgusto casi absorbido 
por Europa el comercio de las repúblicas 
del Mediodía. Este comercio, ha añadido, 
nos pertenece á nosotros. Ha conseguido 
ya abrirse el mercado del Brasil; espera que 
íse abrirá el de las demás repúblicas. 

La de Chile continúa luchando y desga
rrándose. No nos atrevemos aún á üar noti
cias sobre las vicisitudes de su guerra. Ya 
se nos presenta victoriosos á los rebeldes, 
ya fuerte á Balmaceda. Abrió Balmaceda las 
nuevas Cortes y en su Mensaje manifestó 
las causas de la actual rebelión y los me
dios de que se ha valido para conciliar los 
ánimos. Los insurrectos nan costestado al 
Mensaje diciendo que no reconocerán las 
deudas que el presidente contraiga. La si
tuación es difícil; ha de resentirse forzosa
mente el país de tan larga lucha. 

Llegan algunos á suponer que las na
ciones circunvecinas son contrarias á Bal
maceda. Hasta se ha dicho si en Bolivia 
fueron desarmados 2.000 hombres que allí 
penetraron perseguidos por los rebeldes. 
No es verosímil la noticia. Si tal sucediera, 
el presidente se hallaría pronto sin bríos y 
sin recursos para hacer frente á sus ene
migos. 

No mejora el estado de la Repiiblica 
Argentina. Pellegrini ha querido romper 
la solidaridad entre el Estado y los Bancos 
de Buenos Aires refundiéndolos en uno, y 
ha encontrado vivas resistencias. Se le su
pone dispuesto á crear papel moneda; mas 
hoy por noy sin fundamento. 

" Roca sigue unido á Mitre y le presenta 
como la única salvación de la República. 
En el ejército y la armada hay, per des
gracia, hondas divisiones. ¿Cuándo cesarán 
los actuales conflictos? 
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ADVERTENCIAS 
Se suplica á. los señores suscriptores que no 

quieran sufrir retraso en el recibo de este Se
manario que remitan el importe de sus suscrip
ciones en libranzas de la prensa ó del Giro Mu
tuo, en letras de fácil cobro ó en sellos, donde 
no haya otro medio. 

Adviértase que no servirá, esta Administra
ción ningún pedido de libros sin que se acom
pañe su importe, ni responderá del extravio 
cuando á su importe no se acompañe el del cer
tificado. 

Adviértase también que no se atenderá nin
guna reclamación después de quince dias de 
haberse publicado el número que la motive. 

Agotada la edición de los números 1.°, 4.° 
y 5.°, sólo podemos servir suscripciones desde 
el mes de Marzo. 

La Administración de este periódico se ha 
trasladado á la calle de la Madera, núm. 1, se
gundo izquierda. 
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pesetas.—ídem 

pesetas.—ídem 

CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 

SANTIAGO.—D. J. M. F.—Recibidas 4 pesetas.— 
Suscripto hasta BO de Septiembre de 1891. 

ViGo.—D. J . B.—ídem 4 pesetas.—ídem hasta 80 
de Junio. 

HBLLÍS.—D. F . M.—ídem 4 pesetas.—ídem hasta 
30 de Septiembre. 

LUGO.—D. M. C. L.—ídem 2 pesetas.—ídem hasta 
80 de Junio. 

8AXTA\DEK.—D. B. E.—ídem 2 pesetas.—ídem has
ta 30 de Junio. 

ViGO.—D. F . M.—ídem 8 pesetas. — Ídem hasta 31 
de Diciembre. 

CÓRDOBA.—D. F . V. E.—ídem 6 pesetas.—ídem 
hasta 30 de Septiembre. 

HARO.—D. J . M.—ídem 8 pesetas.—ídem hasta 31 
de Diciembre. 

CoNSTANTiNA.—D. A . C.—ídem 2 
hasta .SO de Julio. 

ALMOEO. — D. F . V. B. — ídem 2 
hasta 30 de Junio. 

MURCIA.—D. J . M. P.—ídem 2 pesetas.—Vencida 
el 31 de ]\farzo. 

ALMANSA.—D. J. M.—ídem 6 pesetas.—Suscripto 
usted y D. F. C. S. hasta 30 de Junio. 

GijÓN.—D. M. V.—ídem 2 pesetas.—Suscripto has
ta 80 de Junio. 

BELL-LI.OOH.—I). F . B.—Ídem 2 pesetas.—ídem 
hasta 31 de Julio. 

TARRAGONA.—D. M. M. F.—ídem 2 pesetas.—ídem 
hasta 30 de Junio. 

VITORIA.—D. H. M.—ídem 2 pesetas:—Ídem hasta 
30 de Junio. 

MoNTELLANo.—D. J . C. O.—ídem 4 pesetas.—ídem 
hasta .30 de Septiembre. 

VAI.I.ADOI.ID.—D. B. A.—ídem 4 pesetas.—ídem 
hasta 30 de Junio. 

LAS CAI'.EZA.S DE S A \ JUAN-.—ídem 2 i)esctas.—Sus
cripto D. A. J . G. hasta 30 do .Tiiiiio. 

MATAUÓ.—D. .J. V.—Tdem 20 pesetas.^—Hechas las 
suscripciones de San Feliú de Alella hasta 30 de 
Junio. 

MosóvAR.—D. J . P . B.—ídem 20 pesetas.—Hechas 
las suscripciones basta .30 de Junio. 

MoNTii.ijA.—1). A. M. L.—ídem 4 pesetas.—Sus
cripto hasta 30 de Septiembre. 

UTRERA.—D. J. A.P.—Ídem 4 pesetas.—ídem hasta 
30 de Junio.—P.nra adquirir Las LUCIMÍI no tiene 
más que acompañar 3 pesetas al pedido y sello 
certificado. 

SALLENT.—D. R. S.—ídem 4 pesetas.—ídem hasta 
30 de Septiembre. 

GERONA.—D. E, C.—ídem (i pesetas.—Suscripta la 
S. la R. hasta 81 de Diciembre. 

PUERTO DE SANTA MARÍA.—D. B. D.—Ídem 4 pese
tas.—ídem hasta SO de Junio. 

BüJAi,ANCE.—D. M. T. P.—ídem 2 pesetas.—Sus
cripto hasta .30 de .Junio. 

ALCOKER.—D. J. L. B.—ídem 2 pesetas.— ídem 
hasta 30 de Junio. 

PLASENCIA.—D. I!. A.—ídem 2 pesetas.—Suscripto 
D. J. A. B.—ídem hasta ,30 de Junio. 

CAT.AsrAERA.—D. M. M. S.—Tdem 12 pesetas.—He
chas las suscripciones hasta .30 de Junio. 

PALMA DE MAIXORCA.—D. A. V..—ídem 4 pesetas. 
—ídem 30 de Junio. 

•AI>JXJJNrGIOS 
LIBROS 

En esta sección se d a r á cuenta de los libros 
notables que se vayan publicando, siempre que 
sus autores ó editores remitan dos templares . 

LAS LUCHAS DE NUESTROS OÍAS, 
PRIMEROS Y SEGUNDOS DIÁLOGOS, por F . P í Y M A R -
GALL.—Precio, 4 pesetas. Se abona el 25 por 100 á 
los libreros y á los suscriptores á este Semanario que 
paguen al contado. 

p o r F . Pí y Margal!. 
Tercera edición. — 

• Precio, 3 pesetas. 

B IBLIOTEi A DIAMANTE.—Se publica pov tomos en 16.", 
de 100 páginas, edición microscópica.—Precio de cada YOIU-

men: 0,25 pesetas (un real).—Van publicados: Cervantes, 
I^'ovelaaejemplares.—Y. Pí y Margall, Ama<¡eo de Sabaya.—hian 
de Mariana.—Se hallan de venta en las principales librerías. 

BIBLIOTECA DE AUTORES ESPAÑOLES 
DE RIVADENEYRA.—Esta Biblioteca cons

ta de 71 tomos de 600 á 700 páginas en 4.", que se 
vende en rústica en Madrid al precio de 10 pesetas 
cada uno, lo mismo tomando la colección completa 
que uno ó varios tomos ,—Tomo 1." Obras de Cer
vantes.—Tomo 2.° Obras de D. Nicolás y don 
Leandro Fernández de Moratin.—Tomo 3." No
vel istas anteriores á Cervantes—Tomo 4.° Ele
gías de varones ilustres de Indias por Juan de 
Castellanos.—Tomo 5." Comedias escogidas de 
Tirso de Molina—Tomos ü.°, 8." y 11." Obras 
completas de Fray Luis de Granada.—Tomos 
1°, 9.°, 12." y 14." Teatro completo de Calderón 
de la Barca.—Tomos 10." y 16." Romancero ge
neral, de D. Agustín Duran.—Tomos 13." y 62." 
Epistolario español.—Tomo 15." Obras escogi
das del Padre Isla.—Tomos 17." y 29." Poemas 
épicos.—Tomos 18." y 33." Novelistas posteriores 
á Cervantes.—Tomo 19." Obras completas de 
D. Manuel José Quintana.—Tomo 20." Comedias 
de Alarcón.—Tomos 21." y 28." Historiadores de 
sucesos particulares—Tomos 22." y 26.": Histo
riadores primitivos de Indias.—Tomos 23.", 48." 
y 69." Obras de D. Francisco de Quevedo Ville
gas.—Tomos 24.°, 34.", 41." y 52." Comedias esco
gidas de FreyLope Félix de Vega Carpió Tomo 
25." Obras de D. Diego Saavedra Fajardo y del 
Licenciado Pedro Fernández de Navarrete.— 
Tomos 27." y 37." Escritores del siglo XVI.—To
mos 30." y 31." Obras del Padre Juan de Maria
na.—Tomos 32." y 42." Poetas líricos 4e los si
glos XVI y XVII.—Tomo 35." Romancero y can
cionero sagrados.—Tomo 86." Curiosidades bi-
bliográflcas.—Tomo 38." Obras no dramáticas 
de Frey Lope Félix de Vega Carpió Tomo 39." 
Comedias escogidas de D. Agustín Moreto y 
Cabana—Tomo 40." Libros de caballerías.—To
mos 43." y 45." Dramáticos contemporáneos de 
Lope de Vega—Tomo 44." La gran conquista de 
Ultramar—Tomos 46." y 50." Obras publicadas 
é inéditas de D. Gaspar Melchor de Jovellanos. 
—Tomos 47." y 49." Dramáticos posteriores á Lo
pe de Vega—Tomo 51." Escritores en prosa an
teriores al siglo XV.—Tomos 53." y 55." Escritos 
de Santa Teresa de Jesús.—Tomo 54." Comedias 
escogidas de D. Francisco de Rojas Zorrilla.— 
Tomo 56." Obras escogidas del Padre Fray Be
nito Jerónimo Feijóo y Montenegro Tomo 57." 
Poetas castellanos anteriores al siglo XV.—To
mo 58." Autos sacramentales.—Tomo 59." Obras 
originales del conde de Floridablanca, y escri
tos referentes á su persona.—Tomo 60." Obras 
escogidas de lP . Rivadeneyra—Tomos 61.°, 63.° 
y 67." Poetas líricos del siglo XVIII.—Tomo 64.° 
Historia del levantamiento, guerra y revolución 
de España.—Tomo 65." Obras escogidas de filó
sofos.—Tomos 66." , 68.° y 70." Crónicas de los Re
yes de Castilla—Tomo 71." índices generales de 
la Biblioteca. 

ADMINISTRACIÓN: BARCO , 9 , dup". bajo. 

Todos estos libros se hallan de venta en la Admi
nistración de este periódico. Se los servirá al que los 
pida, siempre que previamente remita su importe. 

ARQUITECTURA DE LAS LENGUAS, por 
D. Eduardo Benot.—Constará de tres tomos en 4.°— 
Se han publicado los dos primeros tomos. 

ENRIQUE RODRÍGUEZ SOLÍS.—Historia 
de la Prostitución en España y América.—Se publica 
por cuadernos semanales de 24 páginas en 4." mayor. 
Precio de cada cuaderno, 0,50 pesetas. Se suscribe 
en casa del autor, Atocha 80, segundo, y en las prin
cipales librerías y Centros do suscripción de Madrid, 
España y América. 

BOCETOS LITERARIOS, por doña Francisca 
Sánchez de Pirretas.—Precio: 3 pesetas.—Se halla 
de venta en Barcelona, calle de Fernando VII , nú
mero 27, tienda, y en casa de la autora, Fortuny, 
núm. 19, 3.°, 1."—En Madrid, en la Administración 
de El Ejército Español, Libertad, 23, bajos. 

LA CRISIS RELIGIOSA, 
zaya.—Precio, 3 pesetas. 

por D. Antonio Zo-

SUCESOS DE LAS ISLAS FILIPINAS, por 
el Dr. D. Antonio de Morga.—Obra publicada en 
México el año 1609, nuevamente sacada á luz, y ano
tada por José Rizal, y precedida de un prólogo al 
profesor Fernando Blumentritt.—Precio, 12,50 ptas. 

VICENTE BLASCO IBAÑEZ. — Historia de 
la Revolución española, con un prólogo de D. Fran
cisco Pí y Margall.—Se publica por cuadernos, al 
precio de 0,50 pesetas.—Lo publica el Centro Edi
torial de Barcelona, calle del Consejo de Ciento, nú-
mero 412. 

¥ A SOLIDARIDAD—Quincenario democrático. 
^ Defensor de los intereses morales y materiales 
de las Islas Filipinas.—Precios de suscripción: En 
España, trimestre, 0,75 pesetas; Extranjero, 1,25. 
—Redacción y administración: Atocha, 43, principal. 
Teléfono 983. 

ESTUDIOS DE LAS ENFERMEÍ>ADES 
VENÉREAS Y SIFILÍTICAS, por D. Justo Ma
ría Zavala, Médico-director de las aguas minerales 
de Archena'.—Precio, 2 pesetas. 

CONSIDERACIONES SOBRE LA PROSTI
TUCIÓN Y SUS REGLAMENTOS, por D. Justo 
María Zavala, Médico-director de los baños de Ar
chena. 

PROFESIONALES 

PROGRESO TIPOGRÁFICO, IMPRENTA. 
Minas, 13,duplicado.—En este establecimien
to, montado con todos los adelantos del arte, se 

hace toda clase de trabajos de lujo y económicos. 

FABRICA DE LENCERÍA Y MANTELE
RÍA de Antonio Castañé.—Establecida el año 1857. 
—Es única en Madrid.—Premiada con medalla de 
segunda clase en la Exposición Nacional Fabril y 
Manufacturera del Fomento de las Artes en 1884.— 
Dedicada especialmente á la fabricación de manteles, 
servilletas, toallas y lienzos caseros.—Ventas al por 
mayor y menor.—Carrera de San Francisco, 9, pral. 

LUIS RUBIO.-GRABADQL-Fuentes, 7. 

ÁNGEL MORA.—Carpintero y ebanista.—So
lidez y economía. Cuesta de Santo Domingo, 2. 

BIBLIOTECA PARA LA LECTURA A DO
MICILIO Jacometrezo, 70, Preciados, 58, y Car
men, 12.—Obras varias: científicas, literarias, de 
texto.—Regalo de libros.- á los que compren por valor 
de 5 pesetas, uno de 0,50; por valor de 5 á 10, uno de 
una peseta; por valor de 10 á 15, uno de 2, y asi su
cesivamente hasta 20 pesetas. 

EL NUEVO RÉGIMEN 
SEMANARIO FEDERAL 

REDACCIÓN 7 ADMIMISTBACIÓN: Mina3,13, dup. 

Contiene este Semanario una revista poli-
tica interior y exterior de la semana, el exa
men de todas las cuestiones de interés, artícu
los literarios y científicos, movimiento de ban
cos y fondos públicos, etc., etc. 

PRECIO DE SUSCRIPCIÓN 

Pesetas. 

Un trimestre, en toda España 2 
» en las naciones convenidas . . . 3 
» en las no convenidas 5 
Pago adelantado. 
Toda la correspondencia deberá dirigirse 

con sobre al Administrador D. Joaquín Pí y 
Arsuaga, Madera, 1, segundo, izquierda. 

Número suelto: 20 céntimos. 
Número atrasado: 25 céntimos. 
Anuncios: 50 céntimos la línea. 
Se halla de venta en la librería de Fernando 

Fe, Carrera de San Jerónimo, 2 , Madrid. 

EL PROOHESO TIPOGRÁFICO.—Minas, 13 duplicado. 


